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  I


  


  Era un día cualquiera salvo porque era feriado. Lo único que podía hacer la gente era salir a la calle o ir a los centros comerciales para caminar y distraerse un poco. Si tenías suerte, era posible encontrar algún banco abierto para hacer un depósito rápido o consultar sobre la cuenta por si no hubo tiempo en el resto de los días.


  Sí, era como un día cualquiera, la gente hacía fila esperando, hablando, echándose aire porque hacía calor. De repente, un poderoso estruendo sacudió la agencia y los rostros de sorpresa y temor no se hicieron esperar.


  Otro ruido ensordecedor pero esta vez estuvo acompañado de una espesa cortina de humo y de un olor tan penetrante que causaba entre la gente, retorcijones y ojos llorosos. Entre las palabras de desconcierto se escuchó el sonido de un disparo.


  Uno.


  Dos.


  Tres en total.


  Las pocas mentes claras y atentas ante lo que sucedían concluyeron que se trataba de un robo.


  -NO, POR FAVOR, NO, NO, POR FAVOR.


  Gritaba una mujer morena, de cabello negro y largo, quien atendía a los clientes.


  -Párate.


  -NO, POR FAVOR, SEÑOR, SE LO RUEGO, TENGA PIENDAD.


  Ella seguía gritando, el resto se dirigieron hacia la bóveda para extraer el dinero.


  -¡Muévanse que no tenemos tiempo!


  Eran seis. Dos estaban afuera, resguardando y los otros cuatro parecían los Jinetes del Apocalipsis. De ellos salió una figura menuda y muy delgada, completamente cubierta salvo los ojos. Estiró su mano y le tomó el cabello a la mujer que gritaba.


  -Cállate.


  Parecía sorprendente que una persona que con esa contextura arrastrara casi sin problemas a una mujer el doble de su peso. Pero sí, lo hacía con facilidad.


  Dos apuntaban a los rehenes, los otros dos estaban en la bóveda con grandes sacos de lona.


  -Llénalas.


  Dijo esa figura en modo de orden. Ella, acató apenas controlando sus nervios.


  -¡Rápido, estúpida!


  Le dijo el cómplice. Unos minutos agonizantes, la mujer finalmente vació tanto como pudo y ambos ladrones quedaron satisfechos.


  -Voy saliendo, apúrate.


  Dijo uno y dejó a solas la ejecutiva y la mujer de negro. Se acercó, lentamente y sacó un cuchillo de hoja brillante.


  -Esto es para que nos recuerdes.


  Con la punta afilada, hizo una línea errática desde la sien hasta la barbilla. Los gritos y sollozos ahogaron el horrible suspenso de ese ambiente.


  Guardó el cuchillo y, finalmente, la mujer se echó al suelo sin decir nada, salvo por la sangre que recorría su rostro. Todos salieron tan rápido como entraron. El centro comercial había quedado vacío pero era posible oír las sirenas de los coches de los policías acercándose.


  Una camioneta blanca, estilo van, los esperaba listo para arranca.


  -¡A DARLE CAÑA, CHAVAL!


  Se escuchó el chirrido de los cauchos y la marca de los mismos quedó en el asfalto caliente. Permanecían cubiertos hasta que se dieron cuenta que alcanzaron acortar la distancia entre ellos y la autoridad.


  -¡Joder!, esa tía se ha tirado toda la vida. Casi nos pillan por su culpa.


  -No sólo fue eso, Katrina también tardó un poco con la tía. Tienes que tener cuidado, eh.


  Desde una esquina de la van, la chica se quitó la capucha y dejó en descubierto su cabello corto, casi rapado y la mirada fría.


  -Sólo quería darle un regalo.


  -Eh, vale, pero piensa que eso también nos quita tiempo.


  Ella dejó de responder. Le daba igual ya que al fin y al cabo habían logrado el objetivo.


  Después de una hora llegaron a una zona bastante alejada de la ciudad. Se acercaron a un centro de lavado de ropa industrial y se bajaron todos en un estacionamiento subterráneo.


  El ambiente era tenso, principalmente porque a pesar que la operación tuvo éxito, casi se arriesgaron la vida del grupo.


  Los seis bajaron y pasaron por enormes lavadoras industriales y grandes cestos de ropa por planchar. Katrina estaba de última, caminando como si estuviera en automático.


  Llegaron en poco tiempo. Subieron una larga escalera hasta llegar a una oficina. Al entrar, se encontraron a un hombre blanco, de cabello negro y peinado hacia atrás con gomina y espalda ancha. Hablaba por teléfono y su ancha espalda servía como barrera para ignorar la presencia de quienes estaban allí.


  -Sí, estoy de acuerdo. Vale, entonces esperaré el cargamento para la tarde.


  Colgó y se dio la vuelta.


  Los grandes ojos grises de Bill Morgan se posaron por los seis que estaban allí, sin embargo, concentró la vista en Katrina, quien se encontraba alejada del resto.


  -A ver, muchachos, ¿cómo les fue?


  -Jefe, bastante bien. Hemos dejado dos bolsas con casi 500 mil dólares. Pudo haber sido más pero hubo algunos inconvenientes.


  -Excelente, muchachos. Espero que se hayan divertido en esta, digamos, salida de campo. Tendré que pedirles que dejen mi despacho, por favor… Menos tú, Katrina. Tenemos que hablar.


  Los demás se retiraron y se dieron cuenta del tono autoritario de aquella orden. Algunos sonrieron porque por fin recibiría una cucharada de su propia medicina.


  El completo silencio, fueron saliendo hasta que los dejaron solos.


  -Déjame verte bien.


  Katrina, de mala gana, dio un paso hacia adelante y la luz del techo la iluminó por completo. El pelo corto, el asomo del tatuaje en forma de flor, la calavera en el antebrazo, la ropa negra y la mirada desafiante y dura.


  Bill se levantó de la silla y demostró sus grandes dimensiones. Ante ella, él lucía prácticamente como un gigante. Dio unos pocos pasos y se apoyó del escritorio.


  Con tono cansado, dijo.


  -Kat, me han dicho que hiciste algo que puso en riesgo toda la operación.


  -Sabes que eso es una especie de juegos de niños para nosotros.


  -Lo sé, de igual manera hay que tener cuidado en cada paso que damos. Te lo he dicho incontables veces.


  Katrina suspiró ruidosamente.


  -Kat, mírame, ajá, así. No tienes que demostrar que eres fuerte o que eres una buena líder, a todos esos chavales les ha quedado claro desde el principio. Confía en ellos, son un gran equipo. ¡Ah!, antes de que se me olvide, ten cuidado con lo que haces. Nada de esto es chiste, ¿vale?


  -Vale.


  -Venga, no me mires así, sabes que te quiero como una hija. Sólo me preocupo por ti.


  Katrina esbozó un asomo de sonrisa.


  -¿Ves?, esa es la chiquilla que me robó el corazón. Ahora, venga, anda a descansar que ya has hecho demasiado por hoy.


  Ella salió de la oficina para bajar las escaleras y perderse en una zona alejada del lugar. Allí había un par de habitaciones y una de ellas le pertenecía.


  Entró y encontró oscuridad a pesar que eran horas tempranas de la tarde. Lanzó el bolso hacia una esquina y se echó a la cama. Suspiró y comenzó a sentirse cansada, terriblemente cansada.


  Katrina había adquirido una actitud fría y casi despiadada. Cada paso que daba lo hacía para recordarse a sí misma una promesa que se había hecho: Nunca más se sentiría miserable.


  Lo cierto es que Katrina era un nombre que acompañaba su vida criminal. Los chicos y Bill la llamaban así y eso era suficiente porque ella era toda un arma mortal… Pero no siempre fue así.


  La actual Katrina fue antes Ágata, una chica procedente de República Dominicana y la última hija de cinco hijos. Antes de llegar a Miami como indocumentada, su familia quiso venderla como prenda para comprar algo de comida. Debido a un acto desesperado, la joven Ágata corrió tanto hasta que sintió que le sangraban los pies.


  Estuvo escondida un par de días en un puerto para colarse en un barco, no importaba cuál, sólo quería huir. Persistió hasta que vio una pequeña puerta abriéndose y entró tan rápido que nadie pudo verla.


  El viaje fue más largo y pesado de lo que había pensado. Rezaba sin cesar rogando que sus entrañas no sonaran por el hambre. Lo único que llevaba consigo era un trozo roto de vidrio para defenderse y su ropa y zapatos rojos.


  El barco finalmente había atracado y salió a pesar de estar famélica y cansada. El sol brillante de Miami le dio directo en la cara y no aguantó más. Cayó en la arena dejándose a su suerte.


  Al caer la noche, Ágata se levantó a duras penas y comenzó a deambular por las calles. Estaba asustada pero aún sostenía aquel vidrio roto, representaba una especie de escudo. Siguió caminando hasta que encontró un puesto de bollería y panes. Se escondió y esperó que los dueños se distrajeran. Como ya había desarrollado su habilidad pudo tomar dos hogazas de pan y una botella pequeña de refresco de cola.


  Fue a parar a un callejón a devorar el pequeño botín. Sentía que el calor le recorría el cuerpo, la energía irrigaba cada parte de sus miembros y sentía que sin importar nada, sería capaz de sobrevivir cualquier cosa. Allí estaba, sucia, cansada y concentrada en comer.


  Desde algunos metros, Bill Morgan fumaba un puro rodeado de dos guardaespaldas mientras atendía una llamada. Había parado un momento y quería sentir un poco de aire fresco. Seguía hablando cuando escuchó un ruido extraño. Sus hombres cobraron un estado de alerta y él caminó hacia el sonido. No pudo ver nada con claridad, sólo el brillo de un par de ojos negros, bien abiertos.


  Ágata se halló descubierta y se engrinchó como un gato preparado al ataque. Como una ráfaga, desapareció pero el poderoso Bill Morgan quedó intrigado.


  Pasó el tiempo y Bill olvidó el incidente, tenía mejores asuntos en qué ocuparse como, por ejemplo, en mantener el control de la ciudad y mantener a raya a los rivales.


  A primera vista, Bill era el clásico hombre de negocios: Siempre elegante, de voz grave y con tono contundente, de maneras finas. Pero todo eso era una fachada, en realidad se trataba del jefe de la mafia más peligrosa de Miami. Nadie tenía el coraje de enfrentarle.


  Volvía a pasear por las calles, feliz de haber concluido un trato que le daría mucho dinero, cuando se percató de una escena particular. Una chavala menuda, con el pelo enmarañado y con expresión fiera se estaba enfrentando a varios tíos el doble de su tamaño.


  -Francisco, aparca rápido aquí.


  Bill se bajó del coche y fue corriendo hacia la chica.


  -Eh, eh, chicos, paren. ¿Van a pelear con esta niña?


  Ágata le dirigió una mirada de furia.


  -Esta nos ha robado y queremos que nos dejes en paz, vejete.


  Dijo uno.


  -Venga, venga. Qué tal si… A ver, a ver.


  Extrajo dos billetes grandes de su cartera de diseñador.


  -¿Esto ayuda a reparar los daños?


  El pequeño grupo se miraron entre sí y arrancaron los billetes que tenía la gran mano de Bill. Salieron corriendo y él se quedó junto a la confundida Ágata.


  -Veo que eres muy valiente pero también un poco tonta. Pudieron hacerte daño.


  -¿Y eso qué te importa?


  -Vale, no te pongas así. Sólo quiero ayudarte.


  Ágata no creía en nadie. Su propia familia la quiso vender porque la consideraron un buen producto para obtener comida. Había dejado de tener fe en los demás y se había conformado en tenerlo sólo en sí misma.


  -Déjame ayudarte.


  Insistía Bill. Ella daba pasos hacia atrás hasta que la falta de comida y sueño le hicieron daño. Cayó como un pesado bloque y su vista quedó completamente nublada. Bill sonrió y la tomó entre sus brazos, la llevó al coche y el inexpresivo Francisco entendió que los tres debían irse lo más pronto posible.


  Los párpados pesados de Ágata cedieron y ella recibió un cegador rayo de luz que sintió como fuego en las retinas.


  -Vaya, vaya. Por fin te has despertado. ¿Cómo te encuentras?


  -¿En dónde…?


  -En mi casa. Te dije que te iba ayudar y justamente te has desmayado. Hice que un médico te revisara y me comentó que sufres de desnutrición. Tuviste suerte, la verdad.


  Ella no podía decir palabra. Era sumamente difícil.


  -También tratamos de buscar algún tipo de identificación y me temo que no encontramos nada…


  -Ágata… Me llamo Ágata.


  -Es un muy bonito nombre. Muy bien, Ágata. Veremos qué podemos hacer.


  La pesadez volvió y ella se hundió entre los sueños.


  


  


  


  II


  


  Ágata no tardó mucho en entender que Bill era un mafioso de alto calibre y que él la había acogido como una hija. Luego de recuperarse, comenzó a tener clases de combate cuerpo a cuerpo y manejo de armas.


  Poco a poco comenzó a acostumbrarse a los tiros, conspiración y reuniones fraudulentas.


  -¿Sabes? Creo que es una buena idea que adoptes un nombre diferente.


  -¿Por qué?


  -Necesitas algo con más fuerza, que vaya más contigo.


  -Vale, ¿entonces qué sugieres?


  -¿Qué te parece Katrina?


  -Mmm, creo que me gusta.


  -Perfecto. Pero todo cambio debe ir acompañado por otra cosa. En tu caso será una misión.


  Ágata, ahora Katrina, escuchaba atentamente. Debía interrumpir la reunión de los líderes de tres bandas rivales que desde hacía tiempo estaban conspirando contra él. El plan debía ejecutarse a la perfección porque si no sería una catástrofe.


  -Debes entrar al café y tomar la pistola de la barra. Estará escondida. Cuando los tres estén seguros de que haya nadie sospechoso, será tu momento de actuar.


  Ella estaba asustada y por un momento pensó en volver a huir. Pero pensó que no era justo para Bill, él la había salvado del hambre y la muerte y por lo tanto debía pagar el favor.


  Se subió al coche con Francisco. A medida que se acercaban, Ágata sentía que después de hacer lo que iba a hacer, dejaría una parte muy importante de sí misma y no sabía si estaba preparada para ello.


  -Detrás del café hay una calle. Estaré allí cuando termines.


  Ella se bajó y respiró profundo. Ya no había marcha atrás. Entró entonces y encontró el café casi completamente vacío, fue hacia la barra como si se tratara de cualquier cliente ansioso por una taza de café.


  Todo, de repente, comenzó a moverse como en cámara lenta. Los tres jefes estaban en el medio del local, hablando como si todo fuera normal. Ágata pidió una taza y comenzó a beber hasta que vio el reflejo de sí misma en el espejo de la barra.


  Estaba serie y con la mirada vacía. Tocó un poco los bordes y encontró una pequeña pistola. La tomó con fuerza y volvió a recordar la posición de las víctimas. Tres impactos después, Ágata salía con rapidez por la puerta de la cocina. Mientras lo hacía, se escuchaban gritos desesperados y las sirenas estaban aproximándose.


  Francisco estaba aparcado con la expresión tranquila que siempre lo caracterizaba. Ella se subió y una parte de su inocencia finalmente había muerto.


  Al llegar a la mansión de Bill, este la recibió con un gran abrazo.


  -¡Bienvenida a la familia, Katrina!


  El resto del grupo estaban allí, celebrando pero ella no estaba feliz. Pensó que se debía al impacto del momento y permaneció en silencio.


  -Ahora sólo falta una sola cosa. Pero tendrás que soportar un poco de dolor.


  Dijo Bill con una sonrisa casi morbosa.


  La llevó hasta un puesto en donde se encontraba un tatuador.


  -Como sabrás, nuestra insignia es una flor negra. Para serte sincero, me encantaría que te hicieras ese símbolo porque quiero que seas una de los nuestros.


  Katrina no decía nada. Estaba absorta y sólo llegó a asentir.


  Se sentó en una silla bastante cómoda y señaló el cuello.


  -Lo quiero aquí.


  -Eh, tía. Ese lugar es doloroso.


  -Ya te lo dije.


  Lo cierto es que ella quería suprimir cualquier vestigio de amargura con un dolor físico. Quizás así se sentiría mejor.


  La maquinilla comenzó a sonar y a acercarse a su piel tostada. Ella sólo se sostenía en uno de los antebrazos con fuerza. Sólo deseaba olvidar por completo.


  Luego de ese día, las misiones eran menos traumáticas. La gran mayoría sólo se trataba de robos a bancos o de cobranza de deudas. Como Katrina había adquirido una gran fuerza a pesar de su menudo tamaño, los deudores pensaban que se trataba de una niña inocente, ideal para follar unos minutos y dejarla apartada… Pero no, nada más alejado de la realidad.


  Gracias a su efectividad, había reunido bastante dinero para comprar un pequeño piso en el centro. Deseaba tener un espacio propio y lo había logrado, eso, sin embargo, no significaba que ya no formaba parte de la organización.


  -¿Estás segura que quieres esto?, ¿crees que estarás bien sola?


  -Sí, necesito tener algo mío.


  Dijo con certeza y Bill no quiso insistir más.


  -Sabes que esta casa siempre será tu casa.


  -Lo sé.


  Ella sonrió y tomó sus pocas cosas. Al llegar al apartamento, se dejó caer en el suelo y comenzó a llorar desconsoladamente. Por fin se sintió aliviada en mucho tiempo.


  Después del robo del banco de ese día, aún no sabía bien la razón por la cual había hecho esa cicatriz a la rehén. Quizás se trataba de probarse a sí misma que era una mujer peligrosa pero eficaz, o sólo imaginaba que era el rostro de Bill el cual agredía… No, eso era imposible, Bill la había ayudado mucho, le debía todo.


  No quiso estar más en ese lugar y tomó el casco y el bolso. Salió hacia una moto roja mate que estaba estacionada en el aparcamiento subterráneo.


  -¿Ya te vas?


  -Sí, estoy cansada y quiero tomar un baño.


  -Vale, necesito que recuerdes que mañana tendremos una cena importante.


  -Lo sé.


  -Venga, dame un abrazo. No me gusta verte así de molesta.


  Katrina se acercó y se dejó descansar en el pecho de Bill. Por un momento quiso pensar que se trataba de un buen hombre y que todo lo que había pasado era un mal sueño. Hubiese sido perfecto de ser así.


  … Pero no lo era.


  -Me voy. Si me necesitas, llámame.


  Katrina se colocó el casco y se fue tan rápido como pudo. En la vía, pasó por el mismo callejón en donde él la había encontrado. ¿Qué hubiese pasado si…? Ya no valía la pena pensar en eso. Ahora había asuntos más importantes que hacer.


  


  


  


  III


  


  La moto iba a todo dar. El ruido usual de la calle era perturbado por los motores de aquella máquina de dos ruedas. Katrina aceleraba como su buscara llevar la adrenalina al límite. Al vivir en un entorno tan violento, a veces necesitaba de momentos que la hiciera sentir pues, viva.


  Se detuvo en un semáforo y por un momento se quitó el casco para acomodárselo mejor. A pesar de su baja estatura y su complexión delgada, Katrina resultaba bastante atractiva como mujer. Piernas largas y brazos torneados, ojos grandes y oscuros y labios gruesos. Reía poco y siempre tenía una expresión seria.


  Al estar allí, miró hacia el mar y recordó como casi había muerto de hambre y sed. El pensamiento recurrente dejó su cabeza cuando escuchó las bocinas. Era momento de avanzar.


  La zona en donde vivía era bastante diferente a la mansión de Bill. Era un lugar bastante normal, con aire comercial y lleno de turistas. De alguna razón, Katrina se sentía segura con gente desconocida.


  Entró al portón principal y dejó su moto en el maletero, junto al Mustang del 70 que había comprado en uno de sus cumpleaños. Bajó y avanzó hacia el ascensor. Mientras subía, se fijó en su móvil y vio la hora.


  -Aún tengo tiempo para descansar.


  Desde hacía semanas, Bill había organizado una fiesta para los grandes magnates de la ciudad. El fin era tener más control y expandirse a otras ciudades del país. Para Katrina eso sólo representaba una cosa. Sabía que sería ofrenda para uno de los líderes, una idea que no le entusiasmaba en absoluto.


  -Sé que esto te costará entenderlo pero necesito que estés allí. Quiero que seas compañera de Darren.


  -¿Me estás ofreciendo como carnada?


  -Nunca haría eso. Además sé que esto beneficiará al negocio. Es una forma de mantener la paz.


  Desde ese momento, Katrina supo que era un objeto.


  -¿Lo harás por mí, verdad?


  Los ojos grises de Bill se posaron sobre ella y Katrina no tuvo opción. Sabía que tenía una gran deuda y él actuó como un padre.


  -Vale, vale.


  Después de esa conversación, sólo fue a casa a echarse a llorar y a percatarse que debía afrontar su destino de la mejor manera posible.


  Abrió la puerta de su piso y se encontró, de nuevo, a oscuras. Suspiró y encendió las luces para poder ver hacia dónde se dirigía. El ambiente era amplio y abierto, a pesar de los pocos metros cuadrados, era suficiente espacio para ella sola.


  La sala, el comedor y la cocina estaban en un mismo ambiente, sin embargo, era un lugar con una decoración parca, salvo por una planta, un sofá y un televisor de pantalla plana.


  Una de las pocas cosas que le gustaban a Katrina era el balcón. Pequeño pero con una vista del mar y de la ciudad, ella respiraba y se sentía renovada y libre.


  Fue allí a fumarse un cigarro, los 10 minutos mejores dedicados en el día, luego tiró la colilla al vacío y fue a su habitación. Con la misma apariencia que el resto del apartamento, las paredes blancas, la cama ancha y los pocos objetos, Katrina se dejó sobre su cama y decidió que era momento de olvidar todo.


  Un inmenso pulpo tomaba el tobillo de Katrina con la intención de hundirla más en las profundidades del mar oscuro. Sus delgados brazos hacían el intento de ir a la superficie. Cada intento parecía inútil, ese tentáculo blanco lechoso la sostenía con fuerza y la llevaba más y más hacia las tinieblas.


  Con aquella imagen tan aterradora, Katrina se levantó sobresaltada y con el sonido del móvil. Respiró rápidamente y notó que su frente estaba empapada en sudor. Se miró y aún estaba vestida.


  -Estoy tratando de contactarte. Recuerda que dentro de poco es la fiesta.


  De nuevo Bill.


  -Lo sé.


  Respondió con desgano y volvió a echarse con el miedo en el pecho. Sabía que su mente le daba un mensaje claro pero no quería pensar, mientras pensó que era mejor buscar el vestido que usaría para la fiesta.


  Tras una larga ducha, Katrina salió del baño y caminó hacia su habitación para abrir el closet. En términos generales, sólo había jeans, franelas, leggins, camisas y un par de chaquetas, todas las prendas del mismo color: negro. Ella no se rompía la cabeza en buscar ropa de diseñador porque simplemente no le importaba.


  Sin embargo, echó a un lado todo lo que estaba colgado y sostuvo tres vestidos elegantes y de calidad: uno rojo, otro color mostaza y uno de un azul muy vivo. Los tres no los había usado y sólo los tenía para momentos como ese. Tomó el azul y lo dejó sobre la cama.


  Fue hacia la mesa con espejo que tenía en una parte de su habitación y comenzó a maquillarse. A pesar de tener siempre una apariencia despejada y limpia, esa noche debía ser diferente, por lo tanto despejó sus cejas, las rellenó; se delineó ambos ojos, se colocó máscara, rubor y un color oscuro en los labios. No requirió gran cosa el cabello puesto que lo tenía muy corto.


  Se miró y quedó satisfecha y procedió a colocarse el vestido el cual resultó tener un par de tiras muy finas que se cruzaban en la parte de atrás y que servían para darle un aspecto muy sensual a su espalda. Sandalias de tiras finas de color cobre mate y listo. Estaba lista.


  Se sentó en la cama y revisó el móvil.


  -Ya te he mandado a Francisco para que te busque.


  Pensó que eso era una señal inequívoca de que no podía escapar de ese lugar… Al menos no por sí misma.


  Esperó la respuesta y bajó para esperar al taciturno Francisco. Mientras lo hacía, sólo esperaba que el momento pasara lo más pronto posible. El coche estaba allí, en las afueras del edificio dejando en claro el estatus de Katrina como mujer poderosa.


  -Hola, Francisco.


  -Buenas noches, Katrina.


  Cerró la puerta y emprendieron el camino hacia la mansión.


  Este tipo de situaciones le resultaban fastidiosas para Katrina. Todo se trataba de una transacción y por ende actuaba como un simple peón de negocios. De hecho, hubo un par de situaciones en las que Bill “solicitó” su ayuda para un par de clientes. Después de eso, no tuvo que ir más a esas reuniones salvo por casos extremos. Ahora, estando allí sentada, volvía a encontrarse con una situación que pensaba ya había escapado.


  Llegaron por fin a la gran mansión que estaba iluminada con luces blancas y flores. El sitio en sí parecía un pequeño paraíso.


  -Cuando entres, el jefe quiere que lo veas en su despecho.


  -Vale.


  Bajó y caminó hacia la gran puerta, esta se abrió automáticamente y con indiferencia saludó a los guardias que custodiaban el umbral. Dio un pequeño vistazo hacia los invitados y le llamó la atención un hombre bastante alto y fornido, sin embargo, ya tendría tiempo para ello y se dirigió a un oscuro pasillo.


  Los pasos advirtieron la llegada de Katrina y Bill se disponía en fumar un puro.


  -Ábrele la puerta.


  Dijo hacia uno de los guardaespaldas. Este permaneció en silencio hasta que vio una figura sensual moviéndose hacia él. Le costó reconocer a Katrina hasta que la tuvo prácticamente en frente.


  -¡Vaya!, hasta has dejado al propio Juan impresionado. Te ves bellísima.


  -Gracias, Bill. Tampoco te quedas atrás.


  -Venga, las flores te las llevas tú hoy. Vas a dejar a todos boquiabiertos.


  -Esa es la idea, ¿no?


  Katrina no pudo evitar sacar un poco de veneno.


  -Vale, vale. Sé que este tipo de negocios te resultan aburridos pero es importante que sepas que, con la alianza que logremos, todo nos puede salir como queramos.


  -Lo sé.


  -Bueno, no perdamos más tiempo. Quiero que lleguemos juntos para que todos sepan lo hermosa que es mi hija.


  Ella permaneció en silencio y procedió a caminar junto a Bill. Estando tan cerca, Katrina lucía como una pequeña niña.


  Salieron de las sombras del despacho hacia la gran e iluminada sala. Bajaron las escaleras y todos los invitados giraron para verlos. Bill, con un gesto de falsa modestia, sonreía por los aplausos y gestos de aprobación.


  -¡Amigos!, qué placer verlos esta noche. Espero que encuentren todo a su gusto. Disfruten de lo que deseen que hay para todos. ¡Bienvenidos!


  Katrina seguía tomada del brazo de Bill. A medida que descendían, saludaban e intercambiaban palabras entre los magnates.


  -Ella es mi hija, Katrina. Mi brazo derecho y pilar en todas mis decisiones.


  Katrina esbozaba una sonrisa falsa y trataba de prestar atención en aquellas conversaciones para entender la magnitud de lo que estaba enfrentando. Aun así, no había nada relevante.


  Cada tanto, miraba alrededor: Caviar, champaña, vino tinto, sushi, sashimi, delicados canapés y mujeres con vestidos muy cortos y sensuales sirviendo a la mafia en Miami. Todo en una noche de esplendor y lujo.


  -Ahora voy a presentarte a alguien muy importante. Él sabe quién eres y que se conocerán.


  -Soy una maldita transacción.


  Dijo Katrina para sí misma.


  A medida que pasaban entre la gente, ella se dio cuenta que se trataba del mismo hombre que había llamado su atención cuando entró a la mansión. De cerca, se veía más alto, más fuerte e increíblemente guapo.


  Vestía de negro, y sus ojos verdes de un tono claro parecía estudiar a todos los que estaban allí, sus manos y cuellos estaban tatuados y Katrina imaginó que así sería el resto de su cuerpo.


  Ella iba acercándose y él poco a poco esbozaba una sonrisa. Cruzaron miradas y Katrina sintió que el resto del mundo se había desvanecido de repente. Ya no había nada ni nadie más.


  -Darren, qué feliz me hace el saber que estás aquí.


  -No me hubiese perdido de esto por nada del mundo, Bill.


  Los dos parecían un par de titanes a punto de enfrentarse. Luego de abrazarse y estrecharse las manos. Bill tomó la mano de Katrina y se la cedió a Darren.


  -Ella es Katrina, Darren. La joya más preciosa que poseo.


  Katrina, dio un paso al frente y sonrió políticamente como solía hacerlo.


  -Lo sé, apenas la vi entrar lo supe desde el primer momento, Bill. Mucho gusto, Katrina. Es un placer por fin conocerte.


  “… Por fin conocerte”.


  Ella ya había formado parte de una conversación y ese día era una muestra de que el contrato se había cerrado.


  -El placer es mío, Darren.


  -Bueno, les dejo juntos para que se conozcan mejor. Espero que disfrutes de la velada, Darren.


  Bill se alejó y le picó un ojo a Katrina. Ella se mantuvo inexpresiva.


  -Sé que esto puede ser incómodo para ti, ¿qué tal si nos tomamos un trago?


  -Vale, perfecto.


  Se dirigieron al bar y la mano fuerte de Darren se había posado en el centro de la espalda casi desnuda de Katrina. Aunque ella no era muy inclinada hacia el contacto físico, ese gesto en particular no le molestó. El calor de su palma irrigaba sus vértebras y era una sensación agradable.


  -¿Qué se te apetece?


  -Vino blanco, por favor.


  -Buenas noches, un vodka seco y una copa de vino blanco.


  -¿Qué le ha parecido la fiesta hasta ahora?


  -Si te soy sincero, tú has sido lo único que me ha parecido interesante. Este tipo de reuniones me parecen tan poco prácticas e innecesarias.


  Ella, un poco intimidada por aquellas palabras, permaneció callada unos minutos antes de responder.


  -¿Por qué le parece así?


  -Ah, bueno, no soy de fiestas, la verdad. Prefiero, digamos, otras cosas. Pero puedo comprender que esto se trata de una manera de socializar y concretar pactos… Sin embargo, debo decir que ahora tengo la fortuna de contar con tu compañía.


  Había pocas situaciones en las que Katrina se mostrara sin palabras y estaba sorprendida que esta fuera una de esas veces.


  -¿Qué tal si paseamos un poco por la piscina? Es una hermosa área.


  Darren ofreció su brazo y ella lo tomó con un poco de timidez. Comenzaron a caminar y se alejaron de la gente. Bill, desde lo alto de la escalera central, veía alegremente la escena.


  La música y el sonido de las copas habían quedado atrás. Darren y Katrina se encontraban en la amplia piscina la cual se encontraba en una zona apartada de la mansión.


  -Vaya, este sitio está impresionante.


  -Lindo, ¿cierto? Cuando vivía aquí, era mi lugar favorito para leer y para ver los alrededores.


  -¿Por cuánto tiempo estuviste aquí?


  -Años, muchos años… Hasta que, bueno, creí conveniente tener mi propio espacio. Sin embargo, este un lugar increíble. Parece de otro mundo.


  Darren estaba detrás de Katrina, tratando de controlar sus impulsos carnales hacia ella. El vestido fluido y sensual, marcaba sus nalgas y sus senos pequeños pero atractivos. Por su parte, Katrina estaba nerviosa, eventualmente sabía que debía entregarse a él tarde o temprano.


  Él se acercó más y rozó la piel de ella con sus labios. Katrina inclinó la cabeza y se dejó besar allí. Darren tomó sus manos y las dejó descansar en las caderas de ella, con la intención de llevarla más hacia él.


  -Tu olor… Tu olor es…


  -¿Te gusta?


  -Gustarme es poco.


  Katrina dejó de pensar que era un canal para comerciar y estaba disfrutando de las maneras de Darren. Él la tomó con fuerza y la giró para verse de frente. Katrina le tomó el rostro y le besó con suavidad. Los dos estaban allí ignorando todo lo demás.


  -Odio decir esto pero debo entrar y hablar de un par de cosas. ¿Quieres acompañarme?


  -Sí, por supuesto.


  El volvió a tomarla y tomó el control del beso. Una lengua suave pero determinada se adentró en la boca de Katrina. Ella, entre sorprendida y casi excitada, sólo pensó en que quería ser poseída allí.


  -Vamos, después podemos ir a mi casa.


  -Vale.


  Él la tomó de la mano y entraron. Un par de mesas estaban ocupadas ya que grandes negocios estaban concentrándose en medio del póker y otros juegos de azar.


  -Estaré contigo unos minutos, espérame, por favor.


  -Tranquilo, así será.


  Él sonrió y le besó el cuello con suavidad. Se apartó y se reunió con un grupo de hombres quienes hablaban animosamente.


  Bill, al ver que regresaban, se acercó hacia Katrina.


  -Estuvieron un rato hablando, ¿no?, ¿cómo crees que van las cosas?


  -Apenas estamos comenzando a hablar. Tengo que hacer que se sienta en confianza conmigo.


  -Ya hablas como toda una mujer de negocios.


  -Aprendí del mejor.


  Ella lo miró con desafío.


  -Vale, confío en ti.


  -Me gustaría que me hicieras un favor. No quiero que me preguntes más sobre cómo van las cosas porque me hace sentir incapaz.


  -Para nada, Kat, sólo quiero asegurarme que todo marcha bien.


  -Así será.


  -Perfecto, creo que está a punto de acercarse. Sigue así.


  Katrina sólo asintió y Bill desapareció de su vista. Darren sonreía y con una mano peinada parte de su cabello. Ese simple gesto casi llevó a Katrina a otra dimensión. Su gran altura y fuerza que se escondía ese elegante traje, actuaban como un enorme imán el cual no podía huir. Se veía como un dios.


  -Creo que he resuelto todo. ¿Nos vamos?


  -Genial.


  Volvió a tomarla de la mano y salieron sin despedirse. La premura de Darren era un buen augurio para Bill y para Katrina. Ella, sin embargo, ya había dejado de pensar en los negocios y sólo se concentraba en el placer.


  La noche era fresca y el cielo se encontraba completamente despejado. Un valet tomó las llaves del coche de Darren y salió a la carrera para buscarlo. Los dos quedaron solos y Katrina, a pesar de tener experiencia en ese tipo de asuntos, estaba un poco nerviosa.


  -¿Tienes frío?


  Dijo él acercando sus labios al hombro de ella.


  -Un poco, siento que tengo la piel de gallina.


  -Tranquila…


  Esas palabras terminaron en otro beso en el cuello, en una mano sobre la cintura, en una mirada seductora.


  El coche había aparcado justo frente a ellos. Katrina quedó impresionada con el lujo de aquel Alfa Romeo de modelo clásico. Rojo, descapotable y con asientos de cuero. Él le abrió la puerta y luego fue al asiento del conductor con paso ligero.


  -Vaya, esto es un carrazo, eh.


  -¿Te gusta? Mi debilidad son los coches. Mi padre era mecánico y me enseñó tanto como pudo sobre ellos. Ahora que puedo, los colecciono. Este en particular es mi favorito.


  -Está increíble.


  Dijo Katrina notablemente a gusto con el modelo. Él la vio y la tomó por el cuello. Su gran mano casi la bordeaba y acercó sus labios. Ella lo lamió con gesto sensual y él apretó la nuca, sólo un poco.


  La miró fijamente y la besó con fuerza. Sus lenguas parecían fusionarse a medida que estaban allí. Katrina se iba reclinando como dejándose vencer por el placer que Darren le hacía sentir.


  -Qué difícil es controlarse contigo, eh.


  Ella sonrió.


  -Mejor nos vamos porque si no creo que te comería entera aquí mismo.


  Los motores ronronearon como un gato y tomó el volante con decisión. Katrina desconocía el destino a que iban pero poco le importaba. Estaba lista para entregarse.


  Él tenía una mano sobre ella y Katrina, estratégicamente, levantaba poco a poco el vestido para dejar su muslo desnudo y, claro, el camino libre para otra cosa más. Darren supo las intenciones de inmediato y se sintió divertido por el juego que ella incitaba.


  Su mano blanca y fuerte iba adentrándose a ese camino despejado. Lentamente lo hizo hasta dar con la vulva de Katrina, la cual ya estaba húmeda y cálida.


  Darren quitó la mirada de la vía y se fijó en ella. Su expresión era severa pero lo cierto es que estaba más que excitado.


  Fue así que comenzó a masturbarla. Katrina abrió más las piernas y quedó tendida sobre el asiento para sentir mejor aquellos dedos. Comenzó a gemir con más fuerza porque Darren la tocaba sin ningún tipo de temor.


  Dejó de explorar para llevarse los dedos a su boca. El sabor de esa mujer que deseaba casi le hacía perder el control de lo que estaba haciendo.


  El camino estaba despejado y los dos seguían allí, jugando, seduciéndose. Katrina permanecía inclinada, recibiendo placer de Darren quien sólo deseaba colarse entre sus piernas suaves.


  -Estamos cerca.


  Dijo él de repente y comenzaron a ascender a una colina que ella nunca había visto. El coche iba a toda velocidad hasta que lentamente Darren disminuía la velocidad. Entraron en una especie de túnel que sólo era la antesala ante un verdadero espectáculo.


  La mansión de Darren tenía un aire de los 60 y se erguía entre las rocas. Dos plantas que a primera vista lucían grandes y espaciosas. La entrada tenía una larga fila de pequeñas luces que iluminaba la puerta de madera y parte de los detalles de la fachada.


  Darren giró el volante y se dirigió a un costado. Una puerta subía automáticamente y daba hacia un gran cuarto con una variedad de coches clásicos y modernos.


  -Te dije que los coleccionaba.


  Katrina estaba maravillada. No sentía un especial interés en los coches pero le impresionaba el estado que se encontraban. Pulcros y cuidadosamente alineados. Las luces blancas estaban para destacar las sensuales líneas y el diseño de las máquinas.


  Ella posó su mano sobre uno de ellos y Darren la observaba.


  -Te ves muy bien con ellos.


  -Quiero pensar que es así.


  -Lo es.


  Extendió la mano y ella la tomó. Ambos subieron por una escalera de caracol y llegaron a un lugar oscuro. El sonido de llaves interrumpió la escena y, luego de un par de vueltas después, los dos ya estaban en la sala.


  Extensa y tan amplia como Katrina había supuesto, la decoración resaltaba el estilo de la mansión. Grandes ventanales, muebles color terracota y paredes limpias y blancas.


  En un extremo había un bar con un considerable repertorio de licores y, junto a la estructura, dos cornetas redondas que debían conectarse a algún aparato que no pudo percibir de inmediato.


  -¿Qué te parece?


  Katrina dio unos pasos hacia los ventanales y la colina era un lugar estratégico para disfrutar de la vista. El mar estaba tranquilo y la superficie servía de espejo de la luz de la luna y de las estrellas. Ella estaba impresionada.


  -Es hermoso. Debes estar encantado con lo que tienes.


  -Lo estoy.


  Dijo él mientras la tomaba por detrás. Sus manos gruesas se deslizaban por el vestido azul. Tocaba desde los pechos hasta las nalgas acariciadas por la tela. Ella se apoyó por el vidrio y se dejó explorar por él.


  Darren le respiraba en el cuello, resoplaba de la excitación y fue cuando la giró para tomarla en sus brazos. La cara de sorpresa de Katrina le hizo sonreír.


  -Te voy a llevar conmigo.


  Cruzaron toda la sala. Ella le acariciaba el tupido cabello y lo besaba. Darren daba pasos firmes para sin prisa. Había aprendido a que cada cosa la debía disfrutar plenamente.


  Cuando vio el destello azul del vestido de Katrina, sólo quería conocerla pero se reprimió porque tenía un negocio que atender primero con la heredera de Bill. Al saber que se trataba de ella, no pudo creer en su buena suerte.


  Al tenerla frente a él, con esa sonrisa forzada y mecánica, pensaba cuál sería la mejor manera de someterla a latigazos. Ahora la tenía en sus brazos y quería que su piel, cuerpo y mente fueran sólo de él.


  La habitación de Darren era espaciosa y lujosa. Una alfombra mullida y suelo de parqué. Una gran cama, cuadros de arte abstracto y un televisor pantalla plana que estaba en la pared y que tenía un aspecto ultra moderno.


  Katrina, acostumbrada a las extravagancias de los ricos y poderosos, el espacio le pareció de buen gusto y cómodo.


  Él seguía sosteniéndola entre sus fuertes brazos, con delicadeza la dejó en el suelo y los dos se entrelazaron para besarse con intensidad. Katrina, en ese punto, estaba ya excitada y deseaba satisfacer las ganas de Darren pero él, internamente, tenía otros planes.


  Sabía que debía introducir con lentitud a Katrina ante las prácticas BDSM. Sí, uno de los jefes de la mafia más poderosas de Miami era un fiero Dominante.


  El vivir en un entorno violento y el tener que aprender a controlar su temperamento lo llevó a buscar una práctica que le ayudara a descarga su exceso de energía.


  Por un momento funcionó las pesas y el cardio intenso, eso también le permitió adquirir un físico de gran tamaño e intimidante a primera vista. Sin embargo, comenzó a sentir que algo faltaba y, de sorpresa, se topó con el BDSM.


  Mientras leía sobre los Dominantes, sus diferentes tipos y prácticas, sintió que había dado en el clavo. Su primera experiencia le brindó la seguridad que necesitaba para adentrarse más hacia las profundidades de esta práctica.


  A pesar de su creciente gusto, debía tener cuidado. El que se supiera en las altas esferas sobre sus inclinaciones. Por eso era sumamente selectivo con sus compañeras de cama.


  No obstante, estaba en su habitación, observado el cuerpo de Katrina que esperaba ansiosamente por él.


  Darren respiró profundo y comenzó a quitarle el vestido a ella con suavidad. La tela desvelaba la piel brillante y suave. Sus manos, entonces, recorrieron los brazos y cintura y sus labios fue a parar a los pezones duros de Katrina.


  Con una mezcla de rudeza y delicadeza mordía y succionaba. Las manos de ella se aferraban en su cabeza y abría la boca en forma de grito ahogado… Los sonidos lo excitaban demasiado.


  Volvió alzarla y extendió sus brazos hacia los lados.


  -Quédate así.


  Ordenó con firmeza. Ella asintió obediente.


  Él volvió a respirar profundo. Debía dominar un poco la fuerza animal que estaba dominándolo así que comenzó a desvestirse. El saco, la camisa blanca, los pantalones negros iban cayendo salvajemente al suelo para dejar el cuerpo de Darren a la vista de Katrina.


  Como ella supuso, su piel blanca estaba cubierta por tatuajes en el torso, pecho, brazos y espalda. Además, también tenía algunas cicatrices y hubo una en particular que le llamó la atención, esta se encontraba en el costado y estimó que se trató de una herida grave.


  La última de prenda había removida para dejar un miembro largo y grueso, erecto, firme y de venas remarcadas. Katrina, aun con los brazos extendidos, se sintió casi en éxtasis.


  Sintió que abrían una gaveta al lado suyo. Darren extraía un par de cuerdas. Ella, internamente, supo que eso era para sus muñecas.


  Con destreza, Darren tomó las manos de Katrina y las amarró en los postes de la cama.


  -¿Te molesta?


  -No, estoy bien.


  Él fue hacia ella y la besó.


  -Me gustaría también hacer otra cosa.


  Le enseñó una venda.


  -Es para tus ojos.


  -Vale, está bien.


  Katrina pensó que se adentraba en un terreno desconocido. No quiso sentirse incómoda pero fue inevitable.


  -Tranquila, no te haré daño… Confía en mí.


  Sus palabras suaves y pacientes la calmaron y respiró con más calma. Lentamente le colocó la venda y la vista se de ella quedó anulada.


  Él se levantó y la vio desde su perspectiva, indefensa, vulnerable y apetecible. Con ambas manos, le separó las piernas y vio la vulva de Katrina. Parecía una fruta madura y jugosa. Sin esperar más, llevó su cabeza y sus labios rozaron los fluidos de ella. Todo le parecía de un sabor dulce y delicado.


  Delicadas y tiernas, para luego ir con mayor intensidad, las lamidas de Darren la excitaban cada vez más. Ella se sostenía de las cuerdas y deseaba verlo pero había accedido a privarse de la vista. No obstante, sentía que sus sentidos estaban volviéndose más agudos.


  La fuerza que aplicaba sobre sus piernas era tan que dejaba marcas en ellas, ya Darren estaba en una estado mental como Dominante que tanto disfrutaba.


  -Paso a paso…


  Se decía a sí mismo pero era algo que encontraba cada vez difícil. El cuerpo de Katrina parecía estar a su disposición. Dejó de pensar y se dedicó más a disfrutar y disfrutarla.


  Seguía así que sintió cómo su pene erecto apretaba más, lo sentía más ansioso de estar en ella. Tomó su miembro y comenzó a rozarlo en los labios de la vagina de Katrina. Ella se estremecía sobre la cama, su boca se abría para exclamar gemidos profundos. La vista le tenía muy excitado a Darren por lo cual no tardó mucho en introducirlo.


  A pesar de sus ganas de hacerlo con rudeza la primera vez, se contuvo y lo hizo con lentitud. Ella gritó con fuerza, el grosor del pene adentrándose en sus carnes la hacía sentir como en otro universo.


  Luego el ritmo cambió. Más rápido y más fuerte. La mano de Darren se sostenía en la cintura, apretaba con fuerza. Estuvieron un rato así hasta que quiso cambiar la posición, por ende, se detuvo y desató los amarres de Katrina. Esta empezó a mover las muñecas. Él las tomó y las acarició.


  Aún con los ojos vendados, Katrina sintió que Darren la tomaba para que quedara sobre él. Poco a poco inició el movimiento de sus caderas.


  Ella se sostenía de sus hombros y podía tocar la definición y la firmeza de sus músculos. Él descansó la cabeza sobre el pecho de ella. Deseaba sentir los latidos del corazón, la respiración, esa deliciosa agitación.


  Cada tanto, Darren la tomaba del cuello.


  -Sí, sigue moviéndote así. Sigue así…


  Katrina se movía, lo hacía de una manera que Darren sentía que iba a explotar dentro de ella. Se adelantó y le ordenó.


  -Arrodíllate, rápido.


  A tientas, se arrodilló y entendió que era el momento de lamer. El primer contacto lo hizo con sus labios sobre el glande. Palpitante, duro y con fluidos, fue lo primero que sintió al hacerlo. Darren echó su cabeza hacia atrás como señal de que disfrutaba lo que estaba recibiendo.


  Tomó la cabeza de ella e hizo que fuera más profundo, Katrina sentía que se ahogaba pero hacía el esfuerzo de complacerlo por entero. Así seguía hasta que él volvió a alzarla y la lanzó sobre la cama.


  Darren, tomó su mano y se masturbó con violenta hasta llegar al clímax. El semen se derramó por todo el cuerpo de Katrina. Ella recibió los chorros calientes en sus pechos, torso y muslos. Además, se excitó al escuchar los gemidos y demás ruidos irreconocibles de él.


  Cuando se halló satisfecho, se acercó a ella.


  -No te muevas. Aún no he terminado contigo.


  Las piernas de Katrina fueron abiertas violentamente y los dedos gruesos de Darren la masturbaron. Esta vez, con más fuerza que cuando estaban juntos en el coche de él. Tal como en esa escena, Katrina se echó para atrás y se dejó dominar por él.


  Ella sentía un calor intenso, una especie de electricidad, algo indescriptible. Nunca se había sentido así, de hecho, a pesar de ser una mujer muy sexual, sus experiencias eran limitadas.


  Sus compañeros se limitaban a ellos mismos y, aparte de ello, ella a veces era tomada como un objeto de transacción. Pero esta vez era muy diferente. Las manos de él, su lengua, labios y palabras, todo, absolutamente todo, era un vórtice y ella quería ir más allá.


  -Para, por favor, ¡PARA!


  El hizo caso omiso, sólo seguí hasta que el grito ahogado se manifestó. Entre sollozos y gritos, ella calló en una oscuridad gracias al orgasmo. Darren sólo sonreía.


  Tomó unos minutos antes de que Katrina pudiera recuperar la respiración y hasta la consciencia. Aún tenía los ojos cerrados hasta que se percató que ya no tenía venda sobre los ojos.


  -Hola.


  Dijo él aún con la sonrisa en la cara.


  -¿Estás bien?


  -Sí, sí. Sólo un poco mareada. Imagino por… Bueno.


  -Ja, ja, ja. Ven, toma un poco de agua. Sí, hazlo así, lentamente. Acabas de tener un orgasmo intenso y tienes que ir con cuidado.


  Luego, ella hizo un largo suspiro y Darren la tomó consigo para que se acostara junto a él.


  -Tengo sueño, mejor descansemos, ¿vale?


  -Vale.


  Él se quedó dormido casi al instante y ella, pues, se quedó allí asombrada porque en ningún momento se le cruzó por la cabeza que todo era un simple contrato de negocios.


  


  


  


  IV


  


  -Todo va a salir bien. Tranquila.


  Eran las palabras de Bill que resonaban en la cabeza de Katrina. Su cara sucia, el cuerpo tembloroso y la mirada llena de furia, con el miedo calado entre los huesos. Él sólo le sonreía con la promesa de ser su más férreo protector.


  Ella cedió porque ya no tenía nada que perder. Estaba hambrienta, asustada y desorientada. Desde ese día, también supo, que había firmado un pacto con el Diablo y que su deuda se haría cada vez más grande e imposible de saldar.


  No era la primera vez que hacía algo como eso, estaba acostumbrada aunque ya había hecho manifestaciones en contra de ello. Bill sabía que lidiaba con una especie de fiera salvaje aunque él no desconfiaba de su poder de convencimiento.


  Sus pensamientos no la dejaban en paz a pesar que estaba dormida. Sus pesadillas y recuerdos se mezclaban entre sí como su fuera una sombra sobre ella.


  Darren, mientras tanto, se había sentado en la cama y había encendido un cigarro. Aún era de madrugada y estaba entre cansado y pensativo. Cada tanto giraba y veía la suave respiración de Katrina y su cuerpo tendido sobre la cama.


  Al final, le había gustado más de lo que él había imaginado, no obstante, ella no era cualquier mujer, era la hija de uno de los hombres más peligrosos e influyentes de la mafia.


  Ya pensaría más tarde en ello, ya habría tiempo para eso, por los momentos prefería terminar el cigarro y volver a dormir.


  


  


  


  V


  


  Aunque le había costado, Katrina cayó dormida profundamente y no supo de sí misma sino a la mañana siguiente cuando percibió el aroma agradable del café.


  Se despertó y un paisaje casi de ensueño la maravilló. Los ventanales dejaban entrar la luz clara del sol y el verdor de los árboles creaban un ambiente de jardín encantado.


  Se mantuvo allí, por unos momentos antes de encontrar fuerzas para levantarse. Debía despertar de ese sueño.


  Moviéndose con lentitud sobre la cama, se dio cuenta que estaba sola. Tomó su vestido y se lo colocó para caminar como para no hacer ruidos. Salió de la habitación y la luz seguía filtrándose entre las ventanas que estaban por toda la mansión. Bajó las escaleras y escuchó una música reproduciéndose. Se trataba de su banda favorita.


  Darren estaba silbando mientras servía el café y se preparaba para hacer el desayuno. Estaba distraído y no se percató que Katrina lo observaba en silencio.


  -¡Wow!, vaya susto que me has echado. Me alegra verte porque justamente iba a despertarte para que bajaras a desayunar.


  -Hola, disculpa. Me quedé rendida y bueno, perdí la noción del tiempo.


  -No tienes por qué disculparte. Sólo quería que comieras algo y me alegra que ya estés aquí.


  Él se acercó para darle un beso en los labios.


  -Bueno, tenemos café y pan tostado. ¿Te gusta la mantequilla de maní?


  -Sí, sí. Me encanta, de hecho.


  -Pues, estoy de suerte, ¿no?


  Dijo él, sonriendo.


  La verdad era que Katrina se encontraba desconcertada. Darren, el hombre alto y de gran musculatura, la atendía con una amabilidad que casi la conmovía.


  -Ja, ja, ja. Por tu expresión creo que no estás habituada a algo así.


  -Algo, no me malinterpretes…


  -Para nada. Mucha gente se intimida por mi tamaño pero tengo el oscuro secreto de que me gusta atender a gente que viene a mi casa… Aunque si te soy sincero, no es algo que pase con frecuencia.


  -De hecho quería preguntarte por tus guardaespaldas.


  Una mirada fría se dirigió a ella.


  -Eso no es necesario. Me parece más bien como una forma de decir que tienes miedo y por eso recurres a algo tan ridículo como eso.


  -¿O sea, que no tienes ninguna forma de protegerte?


  -Por supuesto que sí. Sólo que no lo hago tan evidente. Además, creo que sabes que soy un tipo que anda solo pero eso no quiere decir que sea descuidado.


  -Vale, lo entiendo. Sólo me dio un poco de curiosidad. Estoy tan acostumbrada a ver tíos de negro, con radios y armados que siento que quien no lo hace es un anormal.


  -Lo sé. Pero no todo el tiempo es así. De alguna manera pierdes tu libertad.


  “Libertad”.


  -Entonces, ¿qué harás después?


  La pregunta le resultó un poco extraña. Pensaba que sólo era un asunto de una noche, aunque dentro de ella quería que fuera lo contrario.


  -La verdad, no tengo nada planificado pero me he dado cuenta con el tiempo que cada día es impredecible.


  -Vaya que sí. Lo pregunto porque me gustaría que saliéramos a cenar y, bueno… Hablar de algunas cosas sobre mí. Venga, venga, no pongas esa cara, no es nada del otro mundo. Sólo espero que podamos entendernos mejor. Es todo.


  -Vale, entonces podemos quedar para comer.


  Él se acercó alegre hacia a ella y la volvió a besar, pero esta vez, con calma, tomándola del cuello.


  -Confía en mí. Tranquila.


  Tiempo después, luego de conversar y reír un rato. Katrina se alistaba para ir de regreso a su casa.


  -Si todo sale bien hoy, estaré escribiéndote para avisarte.


  -Vale.


  Ella se montó en un elegante coche y un chófer enrumbaba el destino designado. Ya estando sola, Katrina se sentía confundida debido a los acontecimientos de las últimas horas. Pasó de la euforia total al éxtasis y sin puntos medios. Además, y por primera vez, tenía sexo con alguien a quien le resultaba irresistible… Debido a ello, quería ir un poco más lejos.


  El coche aparcó y Katrina salió de él con el mismo andar seguro y sensual. Subió hasta su piso y por fin se deshizo de los zapatos de tacón y del vestido. Al quedar completamente desnuda, pudo respirar con calma y meterse a la ducha. Quería un buen baño y un sueño reparador, ya que quizás necesitaría fuerzas después.


  -Sí, ya está lista toda la operación. No, no lo haré yo directamente. Espero que todo termine de concretarse porque estaré ocupado más tarde. Vale, llámame cuando tengas oportunidad porque aún queda mucho por hacer.


  Darren, luego de colgar el teléfono, se frotó la frente con exasperación. Se había acostumbrado a dar la orden y que sólo se ejecutara pero había ocasiones en donde debía organizar como si fuera un jefe vigilante.


  Al darse cuenta que no podría hacer más nada al respecto, pensó de inmediato en la noche que había tenido con Katrina… Katrina, quién diría que esa mujer le había resultado tan deliciosa, más de lo que había pensado.


  Aún recordó la conversación que había tenido con Bill, precisamente sobre ella.


  -Ella es como mi hija, la encontré en la calle y recordé lo cruel que es el mundo. Por eso, en ese momento, la tomé entre mis brazos y la traje conmigo. Ahora se ha convertido en toda una mujer. Hasta creo que te encantaría conocerla.


  -Siempre estoy dispuesto a conocer nuevas personas, Bill. Es importante expandir nuestros círculos.


  -Por supuesto. No tengo duda.


  Luego de esa reunión, Darren se percató que estaba lidiando con alguien que era capaz de canjear hasta las personas más cercanas, por lo que había que andar con cuidado. Sin embargo, todo dio un giro inesperado. No esperó encontrarse con una mujer tan sensual y que le dejara pensado como ahora.


  Sonrió y se levantó. Estaba más que decidido a tenerla consigo.


  Las sábanas se habían desordenado cuando Katrina se había dejado caer en la cama. Estaba agotada y había algunas partes de su cuerpo estaban presentando signos de moretones y marcas. Al verlas y tocarlas, sonrió con un dejo de gesto de dolor.


  Respiró profundamente y al poco tiempo se quedó dormida.


  


  


  


  VI


  


  Como una especie de déjà vu, Katrina en el letargo del sueño, volvió a escuchar su móvil que repicaba sin cesar. Lo tomó con obstinación y efectivamente se trataba de Bill. No quiso hablar y dejó que el aparato sonara.


  Volvió a acomodarse y pensó que Bill nunca había sido tan insistente como en aquella ocasión, de hecho, siempre la dejaba tomar sus decisiones y ahora estaba dando muestra de un comportamiento completamente nuevo para ella. Quizás se trataba de una persona sumamente importante, más de lo que se imaginaba.


  Dormitó por un rato pero se rindió, por lo cual se levantó y buscó una cerveza en la nevera. Estaba oscureciendo y la ciudad comenzaba a iluminarse lentamente. Se sentó en el sofá, en aquel espacio en extremo sencillo, y deseó que Darren la llamara. Ya quería estar con él.


  Luego de unos minutos, escuchó de nuevo el móvil.


  -Pero qué insoportable está, eh…


  Sin prisa tomó el teléfono y se trataba de Darren.


  -Ya quiero verte. Lamentablemente voy a tardarme un poco pero te avisaré pronto para cuando te pase buscando.


  Ella se le iluminó el rostro. Estaba experimentando un entusiasmo creciente y dulce dentro de ella. Era hora de prepararse.


  -La policía nos está pisando los talones. Debemos tener mucho cuidado.


  -No te preocupes por eso. Cada paso está planificado y cuidadosamente.


  -¿Estás seguro?, ¿no será necesario contratar más hombres para garantizar la seguridad de la operación?


  -¡He dicho que no! No soy un chaval y tengo años en el negocio.


  -Lo siento, hombre. Sólo estoy preocupado.


  -Entonces deja de estarlo.


  Severo y obstinado, Darren despachó a uno de sus consejeros y se quedó solo, volviéndose a frotar la frente con fuerza. Sentía que la situación podría salirse de control.


  Después de unas cuantas llamadas y ajustes, ya estaba dispuesto a salir con Katrina. Darren no tenía problemas con lidiar con los inconvenientes. Con el tiempo, había aprendido a mantener la mente fría ante situaciones estresantes, por lo tanto, sabía qué debía hacer y qué no.


  Luego de estar completamente seguro de que se encontraba solo, se desnudó y fue a tomar un baño. La cena sería en un restaurante italiano y, además, llevaría consigo un presente muy especial.


  Katrina no era simpatizante de los zapatos de tacón por lo tanto optó por verse arreglada pero cómoda. Además, también debí seguir seduciendo a Darren aunque era algo que no le molestaba hacer.


  Un enterizo negro con textura de seda similar al vestido azul de la otra noche, sandalias bajas y listo. Mientras se daba los últimos toques en el maquillaje, marcó el número de Bill, debía reportarse.


  -Te he estado llamado durante todo el día y quedé preocupado. Pensé en enviar a Francisco.


  -No tienes por qué exagerar. Estaba aquí descansando.


  -¿Estás bien?


  -Sí, lo estoy.


  -Me alegra mucho. Quiero saber cómo van las cosas con Darren.


  -Bastante bien. De hecho me estoy arreglando porque saldremos juntos en un rato.


  -¡Vaya! Está estupendo. Sabía que lo harías bien.


  -Qué bueno que confíes en mis habilidades.


  -Siempre, Kat. Supe que eras una chica talentosa y con mucho potencial desde el momento en que te vi.


  -Vale, debo dejarte. Por cierto, no es necesario que me llames con tanta insistencia para saber cómo están las cosas con Darren.


  -¿De qué hablas? Te estuve llamando para…


  -Sé por qué lo hiciste. Te conozco tanto como tú a mí. Así que quédate tranquilo.


  -Ja, ja, ja. Vale, vale. Veo que no puedo equivocarme contigo. Avísame si necesitas otra cosa.


  Katrina colgó y volvió a reanudar lo que hacía, sin embargo, seguía pensando en que aquellos negocios debían ser muy importantes.


  Darren se miró en el espejo. Jeans, camisa blanca impecable y un saco negro, el pelo un poco despeinado y la mirada preocupada.


  -Venga, no es la primera vez que salgo con una tía.


  Se estaba poniendo nervioso. Tanto así que parecía un adolescente ansioso.


  -No sé qué me pasa.


  Lo cierto es que estaba sorprendido. A pesar de haber pasado unas cuantas horas juntos, Darren se sentía muy atraído hacia Katrina. No había que confundirse, él era un hombre acostumbrado a recibir atención femenina y a las relaciones cortas pero intensas sexualmente. Ese estilo le había funcionado, especialmente, porque estaba ocupado y nadie le había resultado interesante… Hasta ahora.


  Aunque estaba nervioso, debía tener presente que se trataba de una especie de princesa de la mafia.


  Ya no había vuelto atrás, estaba listo para ir a por ella.


  Katrina estaba sentada en el balcón, admirando la noche y calmando los nervios. Sin saberlo, también se sentía como una especie de adolescente, aunque ese tipo de emociones le resultaban un poco confusas por falta de experiencia.


  Pero ya no hacía falta cavilar más al respecto.


  -Estoy llegando, espérame abajo, por favor.


  -Vale.


  Animada, se levantó de donde se encontraba y olvidó cualquier tipo de preocupación. Marcó el botón que la llevaría al sótano del edificio ya que allí había una puerta con acceso a la calle, además, de esta manera evitaría las miradas indiscretas.


  Caminaba segura y entusiasmada. Al girar la perilla, ya se encontraba un lujoso Lamborghini azul de modelo clásico, esperándola.


  No estaba segura si era él, hasta que vio salir a Darren. Se sintió golpeada como por una especie de resplandor. Era una imagen que casi hizo que se convirtiera en una llama andante.


  Él parecía caminar como en cámara lenta, el mundo se volvía a detener y no importaban los negocios ni las conspiraciones. Sólo importaba él y que él la mirara con esos ojos verdes que la desnudaban por completo.


  Sucedió como la primera vez que la vio entrando en la fiesta. Darren notó que Katrina realmente era más baja y sonrió para sí mismo.


  -Me gusta mucho más así.


  El viento acariciaba la ligereza de la ropa que tenía Katrina. Le gustaba ver cómo las prendas parecían acariciarla, como si se tratara de algo etéreo.


  -Estás más que preciosa.


  Dijo él con una amplia sonrisa en el rostro. Internamente, estaba contento de verla. De manera genuina.


  Ella quedó sonrojada y fue hacia él para dale un beso. Los dos estuvieron allí un rato, como si no se hubiesen visto en mucho tiempo.


  -¿Estás lista?


  -Más que lista.


  Ambos se subieron al coche y se encaminaron a uno de los restaurantes más caros de la ciudad.


  -Es uno de mis lugares favoritos. La comida es exquisita.


  -Algo me dice que tienes buenos gustos.


  -Los tengo.


  Le dijo mientras la miraba fijamente.


  Al estar cerca del fin de semana, la vida nocturna de la ciudad se hacía más intensa. Las calles quedaban atestadas y la música no se hacía esperar.


  Para Katrina era un ambiente en el cual no se sentía cómoda pero quería salir de su zona de confort, además, le había prometido a Bill que las cosas saldrían como debían, así que no quedaba más nada que hacer.


  -Espero que te guste.


  -Confío en ti.


  Aparcaron el coche en la entrada de un restaurante que se encontraba concurrido. Apenas Darren salió, ya había alguien esperándolo.


  -Bienvenido, señor, ya le hemos preparado la mesa para usted y la señorita.


  -Gracias.


  Él le tomó la mano con decisión y entraron entre la gente. La mesa se encontraba en un lugar apartado del restaurante. Había velas, luces pequeñas en el techo y un fuerte aroma a jazmín.


  El mesero se acercó con amabilidad y le extendió el menú.


  -Luego regreso para buscar su orden, permiso.


  -A ver, creo que te gustará los ñoquis de ricota. Son deliciosos.


  -Vale, dejaré que me sorprendas.


  -¿Crees que estás preparada para eso?


  -Estoy preparada para muchas cosas, Darren. No deberías de subestimarme.


  -Ja, ja, ja. Sería incapaz de hacerlo. Sólo quiero asegurarme de ello porque será importante para lo que te tengo que compartir.


  Tras un breve silencio seguido de un par de copas de vino. Darren carraspeó un poco y tomó un sorbo de la bebida, Katrina, esperando lo peor, se mantenía callada.


  -No tienes que por qué poner esa cara.


  -La tengo porque sé que es lo suficientemente serio como para que tomes un trago para tomar valor para lo que quieres decir.


  -Vaya, veo que le prestas atención a los detalles.


  -Es así.


  -Vale, entonces no perderé el tiempo e iré al grano. Anoche creo que te diste cuenta de algo, digamos, por cómo te traté en algunas ocasiones. ¿Cierto?


  -Sí.


  De nuevo el silencio.


  -Soy Dominante, me gusta tener el control en la cama. En ese espacio hago lo que me plazca, durante el tiempo que se me antoje. Claro, esto no lo hago de manera arbitraria, todo se da por un consenso, pero en términos generales es así.


  -Entiendo, creo que sé a qué te refieres exactamente.


  -¿Y bien?, ¿qué te parece?


  -Me gusta, me gusta lo que hiciste y lo que hicimos. Tengo una noción al respecto y quiero continuar.


  Darren no tenía palabras. Generalmente encontraba resistencia y hasta asco.


  -¿Entonces, eso no te molesta o incomoda?


  -No, creo haber sido clara en decirte que me gustaría que probáramos.


  En esas palabras se escondían las ganas de ir más hacia ese abismo que la llamaba y también estaba la mirada incesante de Bill sobre ella. Aunque no quisiera, debía cumplir con la parte del trato.


  -Vale. Me entusiasma que lo digas porque quiero darte esto.


  Extrajo de su saco una caja de madera de superficie suave, la abrió y resultó ser un collar fino de metal.


  -Es el collar, ¿cierto?


  Él volvió a sonreír.


  -Sí, así es.


  Se levantó de repente y se colocó detrás ella para colocarle el collar. Sus manos rozaban el suave cuello de Katrina y, antes de regresar, le dio un beso en la nuca que ella recibió agradada.


  -Quiero que lo uses siempre, todo el tiempo. Quiero que entiendas que, con esto, eres mía todo el día, todos los días. Que cuando quiera estar contigo, así será. No habrá negativas. Es lo que tendrás que hacer porque tu finalidad es complacerme.


  -Sí, señor.


  Intercambiaron miradas por unos minutos eternos hasta que descendió sobre ellos dos grandes platos humeantes.


  -¡Excelente!, muero de hambre.


  La cena fue copiosa y lo cierto era que Katrina había reído y hablado como nunca. Para alguien que mantenía una actitud distante y un poco fría, ahora se encontraba riéndose a todo pulmón.


  Esta vista para Darren le resultaba más agradable que cualquier cosa. De hecho, había hecho alarde de su capacidad para hacer reír y lo demostró ampliamente. Se dio el permiso a pesar de estar acostumbrado a un ambiente en donde había que ser rudo. Muy rudo.


  -Esto ha estado increíble. Nunca había venido y creo que me arrepiento de no haberlo hecho antes.


  -Venga, mejor para mí porque así he quedado como un hombre encantador y, de paso, con buenos gustos.


  -Sin duda.


  Katrina se tocaba el collar con sus dedos de manera delicada. Mientras lo hacía, miraba con complicidad a Darren quien la veía concentrado.


  -¿Qué tan buenos son los postres aquí?


  -No será aquí, Katrina. De hecho, será en mi casa. Creo que hay algo que te gustará bastante. ¿Qué dices?


  Ya no había necesidad de andar con rodeos, así que ella asintió con un dejo de timidez.


  -¡La cuenta por favor!


  Luego de pasar la tarjeta de crédito y de dejar una propina cuantiosa al mesero, los dos salieron para esperar al coche. El valet salió corriendo y se perdió en seguida dejándolos a solas. Darren tomó su mano y la llevó hacia la cintura de Katrina. La trajo para sí y se mantuvo cerca de ella tanto como quiso.


  Katrina sonreía por dentro, estaba entusiasmada, además, por lo que seguiría después. Ella se apoyaba contra él, se movía un poco, muy sutilmente. Fue entre sus nalgas que sintió la dureza de Darren. Siguió hasta que sintió el calor de su aliento en su oído.


  -Eres una niña traviesa. Si sigues así voy a follarte como nunca.


  Ella reía un poco, él también.


  El sonido de los cauchos sobre el asfalto fue suficientemente fuerte como para que los dos se dieran cuenta que estaban en un sitio público y que era mejor guardar las ganas para luego.


  Katrina no dejaba de pensar que se sentía cada vez más atraída hacia la fuerza y determinación de Darren. Era algo que nunca había experimentado.


  -Tengo una sorpresa para ti.


  -Vaya, ahora no podré dejar de pensar en eso. La ansiedad será demasiado.


  -No te preocupes. Tendrás ocupada con esto…


  Una de sus manos fue para el cierre de su pantalón. Lo bajó lentamente y volvió a tomar el volante como al principio.


  -No he podido dejar de pensar en tus labios y en lo mucho que me gustan. Chúpalo. Y sí, es una orden.


  Ella quedó un poco confundida. Así que dudo un poco pero hubo una especie de fuerza que hizo que sonriera y llevara tu cabeza hasta la entrepierna de Darren. Tomó sus dedos y los llevó hacia el bulto que parecía hacerse más grande y más grueso. No esperó mucho y sus labios besaron el glande de él con suavidad, como que sintiera bien su boca.


  Lo único que se escuchaba en el coche era la lengua y los pequeños ahogos de Katrina al hacerle sexo oral a Darren. Seguía con un ritmo delicioso. De hecho, las veces que lo hacía con mayor intensidad se percataba que él aceleraba con más fuerza. Así que intercalaba intensidades y ritmos.


  La mano de él se apoyó sobre su cabeza con el gesto de empujar su miembro más hacia dentro de su boca. Ella seguía devorando aquel miembro como si no hubiese un mañana.


  Katrina se lo extrajo de repente y vio como un hilo de saliva conectaba sus labios con el pene de Darren. Aquella vista le resultó deliciosamente excitante y continuó hasta que escuchó la voz grave y casi ahogada de él.


  -Estamos llegando. Para.


  Así hizo ella y se incorporó en su asiento. Se limpió un poco la boca con sus dedos delgados. Él giró a verla y la tomó con fuerza. Se besaron en medio de la oscuridad y la desesperación.


  Luego de aparcar, Katrina no salió hasta que él abrió la puerta. Le tomó la mano y la puso contra la superficie impecable y lisa del coche. Extendió sus brazos y abrió un poco las piernas. El trasero quedó justo a la altura de su pene aún hambriento.


  Se detuvo y con ambas manos la manoseó por donde quiso. Estaba casi al borde de la locura. Ella gemía y lo acariciaba, hasta que él la tomó en brazos y la cargó sin problemas.


  Ella lo besaba y él la apretaba más junto a él.


  Como por acto de magia, la puerta principal se abrió y unas luces se encendieron como una especie de bienvenida. Darren, con una respiración acelerada, satisfacía un poco la ansiedad besando y mordiendo los labios de Katrina.


  En cuestión de pocos minutos, los dos se encontraban en una habitación que aún permanecía a oscuras.


  Él la soltó lentamente hasta que ella pudo sostenerse.


  -Te dije que te tenía una sorpresa.


  Se apartó un poco y se escuchó un click del interruptor. Katrina le costó ver bien al principio debido al brillo de la luz pero luego pudo observar de qué se trataba. Era una especie de habitación pequeña, en comparación con los otros espacios de la mansión. En una pared había un ventanal pero, de resto, estaba completamente pintado de negro. Del techo colgaba un gran gancho, y de uno de los extremos colgaban látigos, esposas y hasta consoladores.


  Ella sólo había visto los objetos en Internet o en su imaginación, su curiosidad hizo que se acercara a tomar los látigos y sentirlos entre sus dedos. Estaba en silencio, como hipnotizada.


  Darren la observó hasta que no pudo más. Se acercó como una fiera y la tomó entre sus brazos.


  -Eres mía ahora.


  -Sí.


  -¿Sí qué?


  -Sí, señor.


  Su mano la sostenía por el fino y delgado cuello, ella echaba para atrás para sentir el calor de sus cuerpos. Katrina parecía que se derretía, como si perdiera las fuerzas. Desde hacía rato que había alejado sus dedos del látigo, sabía que conocería más tarde aquel objeto.


  Darren se apartó por un momento y comenzó a desnudarla. Mientras lo hacía, pensaba que el cuerpo de ella era simplemente perfecto.


  -No debes preocuparte por lo que pase aquí. Estás segura conmigo.


  -También lo estás conmigo. Sé que esto para ti es muy importante.


  Quedó impresionado, de alguna manera sentía que quería escuchar esas palabras en algún momento y por fin había pasado. Además, le gustó mucho más que lo dijera ella. Sus pensamientos se vieron interrumpidos ante la piel completamente desnuda de Katrina. Ella, casi tímidamente, se volteó para verlo. Le tomó el rostro con ambas manos y él cerró los ojos, inclinándose hacia su pecho. Era una imagen sublime: Darren doblegado a pesar de su fuerza evidente, y Katrina quien, a pesar de su vulnerabilidad, era la quien permanecía fuerte y segura.


  Ella lo apartó un poco y le extendió ambas muñecas.


  -Hazme tuya.


  Sonrió.


  Segundos después la colocó frente a una pared.


  -Extiende brazos y piernas.


  Luego de colocarse en posición, tomó, desde los extremos de dicha pared, unas cuerdas que permanecían imperceptibles debido a que eran del mismo color: negras. Con firmeza pero con sutileza, él la amarraba.


  -Ve hacia al frente y cierra los ojos.


  Darren se peinó hacia atrás, respiró profundo y se concentró. Estaba en sesión. Como era un hombre metódico, se permitió tiempo para desnudarla y amarrarla, ahora lo que necesitaba era tomar una venda negra y escoger con calma cuál sería el látigo adecuado para el momento.


  Tomó una fusta de cuero bastante gastado. Esperaba que los impactos sobre la piel dejara marcas pero que al mismo tiempo causara un tipo de ardor, de dolor que picara.


  Los dejó sobre la cama que estaba en el medio de la habitación y dejó allí la ropa que le restaba. Estaba desnudo, con la piel un poco sudorosa y con el pecho hinchado de la emoción.


  Desde la oscuridad de la pared negra, Katrina esperaba el próximo paso. Mientras estaba allí, escuchaba ciertos sonidos que lograba identificar cada tanto.


  -Ese debe ser el cierre.


  -Ajá, es el cinturón.


  -No logro saber qué es pero supongo que está tomando algo.


  Cualquiera pensaría que tiene los sentidos agudos, casi de un animal salvaje y de alguna manera era así. El crecer en un entorno criminal debía saber cómo defenderse y desarrollar habilidades que otros no tuvieran.


  Pero estaba en un momento completamente diferente, lo usaba para acrecentar su placer, para disfrutar de un momento intenso, así que daría el máximo para que la situación superara sus expectativas.


  Los pesados pasos de Darren hicieron que Katrina se preparara para lo siguiente, aunque sabía que sería completamente nuevo para ella. De un solo golpe, frío y resuelto, la fusta fue a parar en las redondas nalgas de Katrina. El dolor le produjo un leve quejido y los pies en punta como gesto para soportar el ardor.


  Una vez, otra vez. La piel morena, brillante y suave, ya presentaba marcas de tamaño moderado a lo largo de su espalda, glúteos y piernas.


  Katrina tomaba las cuerdas para sostenerse, respiraba agitada y la boca abierta desprendía una delgada línea de saliva. Los dedos de Darren palpitaban debido a la presión que estos ejercían sobre el mango de la fusta. Las venas brotadas de sus brazos indicaban que había hecho algún tipo de fuerza, pero claro, no demasiado.


  El cuerpo delgado de ella le producía sentimientos encontrados: Por un lado deseaba reventar la piel, hacerla sangrar pero además le producía una sensación deliciosa de fragilidad.


  Mientras el dolor le recorría por todo el cuerpo, Katrina sentía que estaba exhausta. En ese instante en que no podía más, sintió cómo sus manos eran lentamente desatadas, al igual que los tobillos. El roce de las cuerdas, le habían producido una especie de incomodidad que estaba siendo aliviada por las caricias de Darren.


  -¿Estás bien?


  -Sí, sólo un poco adolorida… Señor.


  Él hizo un resoplido en señal de que ella realmente estaba bien porque sabía que esa palabra lo excitaba mucho.


  La tomó entre sus brazos y la llevó hacia la cama. Ella hizo algunos pequeños gestos de dolor por el roce de las sábanas sobre sus heridas, aun así también estaba tan excitada como él.


  El separó sus manos con delicadeza y de un lado sacó lo que parecía un vibrador. Lo encendió y lo acercó hacia el clítoris ya palpitante de Katrina. Ella, al sentir la el ritmo del aparato, cerró los ojos con fuerza y sintió un calor abrasador en su vulva. Era una sensación increíble y adictiva.


  Darren, por su parte, tomó dos dedos y los introdujo lentamente dentro de ella. Así pues que estimulaba a Katrina en dos puntos diferentes.


  Ella jadeaba, gemía, se sostenía de las sábanas, arqueaba la espalda. Trataba de hablar pero las palabras no le salían de su boca. Estaba completamente privada.


  La entrega en una sensación era lo que necesitaba Darren para dar rienda suelta a su ser como Dominante. Sin embargo, había veces que debía reprimirse y eso resultaba en una experiencia un poco frustrante.


  Pero ahí estaba, masturbando y usando el cuerpo de Katrina quien se había entregado por completo a él… Eso lo recordaba al ver el resplandor del collar metálico.


  Él siguió hasta que se halló satisfecho. Entonces, aún con los dedos dentro de ella, volvió a estimularla pero esta vez con la lengua.


  Sí, era el mismo sabor que de la primera vez. Un sabor dulce, apetecible. Su vulva jugosa, hinchada de placer, se humedecía cada vez más. Ella no soportó más y le acarició el cabello tupido y grueso con su mano.


  Él continuó y su desesperación hizo que dejara de estimularla para penetrarla con fuerza. No tendría el gesto delicado de la primera vez. En la sesión la penetraría como todo un semental.


  Dolor, un poco de dolor, la sensación se conjugaba con un placer indescriptible. Las embestidas de Darren, su cuerpo y jadeos la hacían sentir que era de él y de nadie más. Cada vez más la penetraba con fuerza, con desesperación, como si no hubiera un mañana. Aunque tratara de aferrarse de las sábanas, sabía que su entrega era total y definitiva.


  La habitación negra, oscura, tan oscura que parecía siniestra, sólo estaba iluminada por una luz central que los bañaba a los dos. Recorría suavemente cada pliegue y postura. Como si fuera un testigo.


  Así siguieron hasta que cambiaron de posición. Katrina, sudada y enrojecida, casi fuera de sí, se sostuvo de los anchos hombros de Darren quien la levantaba e introducía su pene en su vulva. Sus brazos fuertes y musculosos sostenían sus piernas abiertas. Katrina echaba su cabeza para atrás cada vez que su pelvis golpeteaba la de ella.


  Él prefería verla, le gustaba saber los efectos de su intensidad en ella. Nadie se le había mostrado tan dispuesta a sus órdenes. Nadie se había arriesgado tanto como ella para ser la primera vez. Fijó la mirada en el destello del collar metálico y recordó que debía guiarla para ir más lejos.


  Extrajo su pene y la dejó en la cama.


  -Mírame.


  Le dijo mientras ella trataba de incorporarse luego de la rudeza que acababa de experimentar. En ese instante, veía cómo Darren se masturbaba para ella. Lo hacía con agresividad y, a pesar de estar bien plantado, perdía cada tanto el equilibrio.


  -No te toques. Sólo tienes que mirarme.


  Otra orden. Leyó los ojos suplicantes de Katrina y en seguida le había prohibido hacerlo. La intención era hacer que ella se volviera más excitada y así él lo pudiera tomar a su favor. A medida que se sentía más cerca del orgasmo, se acercó hacia Katrina y tomó su cabeza.


  Los grandes ojos negros lo miraban. Estaba deseosa de su semen caliente y lo recibió en toda su lengua y rostro. Él la abofeteó suavemente y le tomó la cara con delicadeza.


  Aún agitado, se acostó en la cama e hizo que ella se sentara sobre sus labios.


  -Quiero comerte, ven.


  Katrina se mostró un poco inquieta pero hizo caso y su vagina quedó a la altura de la boca de Darren. Ella seguía ansiosa pero luego quedó todo olvidado, la lengua de él y la manera en cómo la movía, la trasladaba a un lugar único e increíble.


  Sus manos comenzaron a tocar su cuerpo, sus dedos apretaban los pezones duros y erectos de Katrina, el calor que emanaba de ellos la envolvía.


  El movimiento sensual de su lengua seguía, sus gemidos se intensificaban y el movimiento de sus caderas también. Cada tanto tenían contacto visual, era como si se hablaran en un idioma completamente nuevo.


  -Córrete para mí, anda.


  Decía él a pesar de tener los labios en su vulva. Katrina se retorcía más y de repente todo quedó a oscuras. Dejó un gran chorro de fluidos y sus piernas temblorosas perdieron el equilibrio y cayó a un lado de la cama. Los brazos de Darren la recibieron y ella, con poca consciencia, se dejó alcanzar.


  Tras unos minutos, el cuerpo de Katrina quedó en la cama mientras que Darren se levantó para lavarse. Al entrar al pequeño baño, se miró al espejo y su rostro aún húmedo, había cobrado una ligera sonrisa.


  Lo cierto es que estaba satisfecho, a pesar de haber experimentado sensaciones extremas, pocas veces se sentía así, pleno. Pero esa noche fue diferente, fue él mismo a plenitud y le agradó saber que con quien estaba también se había dejado llevar. A pesar de que había tenido en mente más castigos y más formas de complacer a Katrina, sentía que había tenido una sesión fuera de mundo.


  Regresó a la cama y la vio aún dormida. Se veía tan frágil y delicada que una sensación de protección creció en él. Quería tomarla y llevársela muy lejos, lejos de los “negocios”, de los “acuerdos”, de la manipulación de Bill… Sobre todo, lejos de él.


  


  


  


  VII


  


  La mansión estaba en silencio. La piscina vacía, las luces del jardín iluminaban los pequeños arbustos y los altos cocoteros, la entrada era vigilada por la usual cantidad de guardaespaldas. Era como un día cualquiera, salvo por una cosa.


  Bill se encontraba en su despacho, callado y bebiendo su religioso vaso de whisky. Estaba pensativo, más que otras veces.


  No se trataban de los negocios, de hecho, sus balances estaban en positivo. Los otros jefes le mostraban respeto y admiración, tanto así que hacía minutos había recibido la invitación a un cumpleaños de la hija de uno de los cabecillas. Todo parecía marchar bien… Pero había algo que le causaba incomodidad.


  Generalmente, cuando Katrina “atendía” a alguien de interés de Bill, esa especie de transacción no duraba mucho tiempo. Una noche era suficiente pero esta era una situación diferente. Estaba tomando más tiempo de lo que esperaba.


  La oscuridad cubría completamente su rostro. Estaba hundido en ella. De repente, tuvo un pensamiento que le hizo sentir temor.


  -¿Y si ella me delata?


  -No sería capaz.


  -¿Y si así fuera?


  -No sería capaz.


  La conversación que tenía sí mismo le sorprendía. Nunca había sentido inseguridad de la lealtad de Katrina… Hasta ahora.


  -Ella sólo está haciendo su trabajo. Nada más. Tengo que confiar en ella.


  Dejó el vaso sobre el vasto y reluciente escritorio, levantó la bocina y marcó el número del móvil de ella. Tras varios repiques, no hubo respuesta.


  -Está trabajando.


  No paraba de repetirlo.


  



  


   


  VIII


   


  Los ojos de Katrina se abrieron poco a poco. Había quedado rendida y perdió toda noción del tiempo. Trató de incorporarse y se encontró en otro lugar. No se trataba en aquella especie de mazmorra. Estaba en la habitación de Darren.


  Una sábana la cubría y un brazo de él la bordeaba. Darren dormía tan plácido que roncaba con ligereza. El gesto le había parecido hasta dulce a Katrina.


  Sintió un poco de hambre y con suavidad, pudo zafarse de él, tomar una camisa de un cajón que tenía cerca, colocárselo y caminar de puntillas hacia la cocina. Estaba oscuro pero no demasiado, había suficiente iluminación como para caminar con seguridad.


  Bajaba las escaleras y de nuevo se le manifestaron las molestias en el cuerpo. El sexo con Darren daba el seguro resultado de que sería algo intenso y evidente gracias a las marcas que había por todo su cuerpo.


  Se acercó a la cocina y abrió la gran nevera. Se impresionó por la tecnología y copiosa cantidad de frutas y vegetales. Comprendió que tendría sentido que, para un hombre como él, mantenerse en forma y con buena salud era primordial.


  Sirvió agua y se sentó en la encimera. Mientras, veía sin parar la decoración de la casa. Era impresionante y mucho más notable que la suya.


  Todo era calma y tranquilidad hasta que escuchó una especie de chirrido que no pudo interpretar de inmediato. Su instinto le dijo que corría peligro y en fracciones de segundos, una ráfaga de balas. Los ventanales se habían vuelto una cortina de pequeños fragmentos de vidrio. Katrina, quien estaba familiarizada con este tipo de escenarios, estaba en el suelo, callada pero temblorosa.


  En seguida, escuchó la voz de Darren.


  -KATRINA, KATRINA, RESPÓNDEME, ¡KATRINA!


  Ella permanecía muda por puro instinto. Tras unos minutos y el caos acabó en una tensa calma. Katrina se encontraba en posición fetal en la cocina y luego de sentirse segura, comenzó a moverse con cuidado.


  Darren escuchó el ruido que hacía y la encontró en el suelo, con unos raspones.


  -Dime, dime, por favor que estás bien.


  Katrina no paraba de temblar.


  -P-pude resguardarme a tiempo.


  Sólo pudo decir. Sentía una especie de nudo en la garganta.


  Él la tomó en brazos y la llevó a la sala.


  -Espera aquí un momento.


  Ella asintió y se sentó en el gran sofá. Por increíble que pareciera, la sala, a pesar de estar cerca, permanecía casi imperturbable. Su mirada, sin embargo, se concentró en un impacto de bala que tenía la superficie lisa del televisor. Ese fue el recordatorio de que su mundo le exigía regresar.


  Darren había salido de la casa como alma que lleva el Diablo.


  -Acaban de atacar mi casa, MI CASA, ¿comprendes eso? Sí, yo sé que en parte es mi culpa pero se supone que esto es un lugar protegido. Ahora no puedo quedarme más aquí… No, no estaba solo, me encontraba con la hija de Bill. Necesito que se movilicen con las investigaciones. No quiero que le pase algo, de lo contrario voy a incendiar media ciudad, ¿está claro?


  Colgó la llamada y aún estaba con la rabia brotándole por las venas. Estaba indignado porque por muchos años había permanecido imperturbable y ahora estaba afrontando un tipo de crisis que no sabía cómo manejar exactamente.


  Mientras pensaba en todo lo que había pasado, vio un destello entre los arbustos. Caminó con rapidez hacia allí y encontró un casquillo de bala. Concluyó que el trabajo no había quedado completamente limpio y esa evidencia podría dar con el perpetuador.


  Del bolsillo del pantalón, extrajo una servilleta y lo tomó. Enrolló suavemente y lo guardó. Más tarde obtendría toda la información que quería.


  Entró de nuevo y encontró a Katrina sentada, como en estado de shock.


  Se arrodilló frente a ella y le tomó el rostro.


  -Debemos irnos. Esto ya no es un lugar seguro. Además, debe verte un médico, a lo mejor sufriste algún tipo de herida y no lo sabemos.


  -No, no. Estoy bien. Odio los médicos.


  Él sonrió.


  -Kat, igual debe verte alguien. Quiero asegurarme de que estés bien.


  Ella asintió.


  -Vamos, será mejor que subamos y nos vistamos. En unos 10 minutos nos buscarán.


  En silencio, ascendieron las escaleras y Katrina había cobrado una actitud casi de combate. Se vistió rápidamente y esperó a que Darren terminase de contactarse con uno de sus empleados.


  -Venga, es momento.


  Él tenía la cabeza a mil por hora. Suponía de quién se habría tratado pero no era el momento para injerencias.


  Un coche modelo Hummer había aparcado en la entrada. Los dos subieron rápidamente.


  -Llévanos al hotel de la avenida principal. Luego, encárgate de planificar una reunión con los muchachos para saber las próximas. Hay algo importante de lo que les quiero hablar.


  La noche que había comenzado como el escenario perfecto para el placer, había terminado abruptamente aunque no quisieran.


  En el camino, Katrina se acercó a Darren. Apoyó su cabeza sobre su pecho y permaneció allí. En silencio. Él la tomó para sí y la abrazó. Se sintió conmovido y también enfadado. Él no era el único que había quedado expuesto sino ella también. Por alguna razón, se sentía su protector y aquel ataque le hirió el orgullo.


  Katrina, a pesar de las apariencias, estaba calmada y fría. No era la primera vez en la cual se había encontrado en una situación de alto riesgo. Desde muy joven aprendió a sobrevivir con uñas y dientes y saber quién merecía su confianza. Eso le había permitido moverse bien en un entorno tan hostil como ese.


  Sin embargo, había algo más. Lo que había pasado correspondía a un llamado de atención. De lo contrario, ella ya estaría muerta. Por otro lado, también sabía que quien lo había hecho, sabía que los dos estaban juntos.


  Algo dentro de ella, le decía que sus suposiciones estaban correctas pero aún no era claro el porqué de la situación. ¿Fue un ataque de ira?, ¿celos?, ¿preocupación? La mente detrás de eso es consciente de sus actos pero también se trataba de una persona sumamente peligrosa.


  -Ya todos están informados, jefe.


  -Vale, déjame subir con Katrina y luego les avisaré el lugar de encuentro. No me tardaré.


  Al bajar del coche, recibieron la llave de la habitación.


  -Me he encargado que tengas ropa para cambiarte.


  -Bien.


  -¿Cómo te encuentras?


  -Un poco aturdida.


  -Ya iremos a la habitación. Toma una ducha y pide algo de comer. Yo me ausentaré un rato.


  -¿Seguro?


  -Sí, debo solucionar esto.


  



  


  


  IX


  


  La habitación era grande, brillante y con muebles lujosos. Había un gran ventanal que daba vista al centro de la ciudad. Las luces, la gente caminando y riendo como si nada. El tráfico estaba como siempre, atestado de toda clase de coches, autobuses y motos. La vida seguía mientras que la de Katrina había tomado un giro inesperado.


  Se sentó en la cama y luego se echó. Una gran lámpara estilo japonés colgaba del techo y la luz parecía quemar sus retinas. Deseaba que así fuera, quizás de esta manera jamás vería las atrocidades… Las atrocidades.


  A lo largo de sus cortos 19 años, había visto un desfile de desgracias y de situaciones espantosas. Desde la venta frustrada de su cuerpo hasta el último robo del banco en el que casi había perdido la cordura. No quería admitirlo porque debía resguardar la imagen de mujer fría pero desde hacía tiempo que quería escapar y dejar la vida que llevaba hasta el momento.


  Sin embargo, sabía que eso no sería sencillo, era como pretender romper un contrato con el mismo Diablo. No había opción, era morir o seguir.


  Ahora que lo pensaba, imaginaba el rostro de Bill emergiendo entre las sombras, con la expresión calma, preguntándole si estaba bien. Pensar en él también le producía una especie de confusión. Era como un padre para ella pero también traficaba con su cuerpo, se aprovechaba de su precaria situación. Le debía la vida, por más conflictiva que fuera.


  Vio sus brazos y percibió el brillo de los micros fragmentos de vidrio después del tiroteo. Volvió a sentarse y con esfuerzo se levantó para tomar una ducha. Estando cerca del baño, vio un pequeño bolso negro. Lo abrió un encontró un par de jeans, una franela blanca, unos tenis rojos y una chaqueta estilo militar. Sorprendentemente, todo lo encontró de su talla y hasta de su agrado. Darren lo había pensado todo.


  Al quedar desnuda, cerró los ojos y dejó que el agua tibia recorriera todo su cuerpo. Después de mucho tiempo, se sentía relajada y tranquila.


  Salió y comenzó a vestirse. Debía irse y reportarse a Bill. Sabía que en el ese mundillo las noticias corrían como pólvora y era necesario hacer presencia para calmar alguna preocupación o molestia.


  Al estar lista, se miró en el reflejo del gran ventanal. Tomó fuerzas y salió de la habitación a hurtadillas.


  


  


  


  X


  


  Darren estaba sentado en el extremo de una mesa, frotándose la frente compulsivamente. Tanto que uno de sus consejeros le advirtió que podría hacerse daño si seguía haciéndolo.


  -Esto lo encontré en el patio de la casa. Presiento que hicieron un arduo trabajo de vigilancia pero descuidaron este pequeño detalle.


  El resto de la mesa, repleta de hombres serios y casi tan grandes como Darren, observaban silencioso hasta que uno habló.


  -Ya hemos encontrado otra localización para ti. Es necesario que te traslades lo antes posible. Allí encontrarás todo el equipo necesario. Por lo pronto, la casa permanecerá cerrada.


  Volvió el silencio.


  El casquillo de bala apareció de repente en la superficie de la mesa plateada.


  -Quiero que investiguen esto. Es importante saber el origen.


  Otro de quienes estaban allí, tomó el objeto y lo vio con calma y cuidado.


  -Parece de un arma potente. No creo que sea el crimen común.


  -Vale, lo que sea, necesito que me digan quién tuvo los cojones de atacarme.


  Todos asintieron como gesto de que eran órdenes que debían acotar.


  Antes de levantarse, el chófer que lo había llevado a él y a Katrina, se acercó al oído para informarle que ella se había desvanecido.


  Nuevamente comenzó a frotarse la frente como señal de malhumor y preocupación.


  


  


  


  XI


  


  Bill Morgan permanecía casi imperturbable en su despacho cuando vio que se avecinaba uno de sus guardaespaldas.


  -Es Katrina, señor.


  -Por favor, deja que pase.


  Con paso seguro, los ojos decididos de Katrina se encontraron con Bill. Él, se levantó de su silla casi tembloroso y fue hacia ella para darle un abrazo.


  Ella lo sintió fuerte, nervioso y aliviado.


  -Estaba tan preocupado por ti. Dios mío no tienes idea.


  -¿Te enteraste?


  -Sí, sabes que las noticias corren rápido. Como no sabía en dónde estabas, estábamos investigando tu paradero.


  -Vale, de todas maneras estaba con Darren.


  Hubo un silencio incómodo.


  -Debes estar agotada.


  -Lo estoy. Quiero irme a casa.


  -¿Por qué no te quedas? Aquí estarás más segura.


  -No, no puedo. Necesito estar en mi casa. Un buen sueño será necesario. De verdad.


  -No quiero dejarte sola por ahí.


  -Sé cuidarme. Lo sabes bien.


  Las palabras de Katrina tenían un dejo de reproche. Bill la miró fijamente y se dio cuenta que hablaba con una mujer que había aprendido a defenderse y a sobrevivir en el infierno.


  -Vale, pero Francisco irá contigo. Está allí hasta que verifique que el lugar es seguro. Y no, no vale la pena que insistas.


  -Vale… Mañana vendré un rato.


  -Hazlo, por favor.


  Él volvió a abrazar… Quizás no era tan malo después de todo.


  Lejos de allí, Darren marcaba sin parar el móvil de Katrina. Estaba preocupado y sólo quería saber que ella se encontraba bien. En medio de su paranoia, había recibido un mensaje.


  -Estoy bien. Voy camino a casa.


  El corazón comenzó a latirle con fuerza.


  -Quiero verte. Quiero saber cómo estás.


  -Yo también. Te escribiré cuando resuelva unos asuntos. ¿Vale?


  Una ola de alivio invadió su cuerpo. En ese instante, se quitó la chaqueta y pidió que lo llevaran al hotel. Después de todo el ajetreo, todo el cansancio había caído sobre sus hombros. A pesar de ello, no podía dejar de pensar en Katrina.


  Su mente recreó el momento justo en donde se encontraba en el suelo, en posición fetal, cubierta de pequeños trozos de vidrio. Trató de desvanecer esa imagen, el volverse emocional podía costarle caro. Sin embargo, no podía evitar sentirse preocupado.


  Cerró la puerta tras sí y quedó completamente solo en la habitación. Se acercó a la cama y vio que todavía se encontraban un poco desordenadas las sábanas. Era la señal de que Katrina estuvo allí. Siguió paseándose hasta que se convenció que la agitación había pasado… Al menos por el momento.


  Comenzó a desvestirse y fue a la ducha. Antes, verificó que tenía un cambio de ropa y se entregó al agua y a la reflexión.


  A pesar de la tensión, el miedo, las balas y las probabilidades de haber muerto en ese ataque, Darren quería estar con Katrina y hacerla suya hasta desfallecer.


  Este nuevo pensamiento le brindó las fuerzas y el impulso necesario para salir y comenzar a arreglarse. Al cerrar los ojos, veía el destello del collar en el momento en el que se encontraban en la habitación, en aquella especie de mazmorra.


  -Iré pronto.


  Como siempre, Katrina estaba en cama y veía el techo. Luego de una escueta conversación con Francisco, por fin se había quedado sola. Tomó el collar que le había dado Darren y empezó a jugar con él entre sus dedos.


  Podía recordar su cuerpo desnudo, musculoso, fuerte. Sus grandes brazos y los tatuajes que abundaban en su piel blanca. Pensaba en sus cicatrices y en sus ojos verdes que la atravesaban. A pesar de lo que acababa de pasar, su cuerpo comenzó a experimentar una excitación que la hacía sentir más caliente, más dispuesta.


  Desabrochó los jeans que tenía puestos, era inevitable obviar cómo se sentía. Su mano fue a su entrepierna y sintió que su vulva se volvía cada vez más húmeda. Apenas tocó los labios y sintió vibrar. Abrió las piernas, se dejó dominar por su deseo descontrolado.


  Gemía, jadeaba, respiraba con agitación. Con la otra mano se acariciaba los pechos, apretaba sus pezones, recorría parte de su torso y muslos. Imaginaba que se trataba de Darren, que era él quien la poseía en ese momento.


  Cerró los ojos con fuerza, con mucha fuerza. Mordía sus labios y cada tanto exclamaba algún grito ahogado. Al sentirse así, decidió tocarse aún con más rapidez. Enseguida sonrió, el placer la embargaba y eso la hacía sentir como si flotara.


  Luego de unos minutos, sintió que descargaba el orgasmo de manera explosiva e intensa, a tal punto que se percató que los jeans estaban completamente mojados. No obstante, no importaba, se sentía feliz.


  Darren, como fiel creyente que era la suficiente independiente, tomó una moto de su arsenal y se dirigió a casa de Katrina, luego de que ella le indicara el lugar exacto. De repente, se sintió como un adolescente que escapaba para verse con el objeto de su afecto.


  Iba a toda velocidad, el motor parecía que iba a desprenderse y que saldría por los aires. Debido a la reciente experiencia, aprendió que debía vivir los momentos como si fueran los últimos, sin ningún arrepentimiento.


  Supo que estaba cerca cuando vio a dos grandes torres cuya vista daba hacia el mar. La gran avenida se volvía más brillan, vibrante. No importaba la hora, Miami era una especie de ser vivo que no parecía descansar.


  Dejó la moto en un lugar que le pareció seguro y con ambas manos, llevó su tupido cabello hacia atrás. Era un gesto que solía hacer, especialmente, cuando se encontraba reflexivo o nervioso. Esta vez estaba un poco de ambas.


  Comenzó a caminar y entró al elegante lobby. Respiró con nervios y se sentó en una de las butacas para esperar a Katrina.


  -Estoy aquí.


  Guardó el móvil y no pudo evitar mirar hacia todos lados. Tenía los sentidos agudizados y la preocupación a flor de piel. Su pierna izquierda se movía sin cesar hasta que vio el rostro de Katrina.


  Se veía sencilla y tranquila. Ella le sonrió y él no resistió levantarse e ir hacia su dirección. Lo que más le agradó fue ver que aún tenía el collar. Se dio cuenta que se apropió de él y que estaba conforme con lo que representaba.


  -Me has tenido preocupado.


  -Hablamos mejor cuando estemos en el piso, ¿vale?


  Ella le tomó la mano y caminaron hacia los elevadores.


  Las puertas apenas se habían cerrado y Darren tomó a Katrina entre sus brazos. Una mano en su cintura y otra en la nuca. La acercó hacia él y sus labios los llevó hacia su cuello. Por unos segundos, percibió su aroma, su calor. Ambas cosas lo habían hecho sentir reconfortado y luego se decidió a besarla.


  Katrina se sostuvo tan fuerte como pudo de él y respondió con pasión el beso que Darren había incitado. Sus lenguas se encontraron e iniciaron una especie de encuentro único, mágico y sincronizado.


  Era suave, caliente, dulce. Estuvieron así cuando un ligero pitido dio la señal de que habían llegado al piso que correspondía.


  Se bajaron sonrientes y Katrina se adelantó para abrir la puerta. Al entrar, Darren se dio cuenta que el piso, salvo por unas luces tenues, era un lugar oscuro. Además, había pocos muebles y accesorios que reflejaran su personalidad. Esto le pareció curioso pero el pensamiento se le disipó al escuchar cómo ella cerraba la puerta. Los dos estaban en su propio universo.


  Ella lo miró fijamente y comenzó a desvestirse lentamente. Darren reprimió el impulso de ir hacia donde se encontraba, por lo cual prefirió ver.


  Con delicadeza, se bajaba los pantalones, la ropa interior, la franela blanca. Su cuerpo había quedado expuesto sólo para él.


  Él se acercó como una pantera ante su presa. Esperó unos segundos, pero muy cortos y con una de sus manos, la tomó por la cintura y su boca fue directo a uno de sus pechos. Quiso devorarlo.


  Mordió y un quejido de dolor y placer, hizo que Katrina lo tomara por el cabello dándole a entender que se entregaba a sus designios.


  Los sonidos de Darren eran parecidos a los gruñidos de un animal. Ella le resultaba tan excitante aquello, más de lo que creía.


  Él la tomó y la llevó hacia el pequeño balcón.


  -Quiero que todo el mundo vea que eres mía.


  Ella se sobresaltó pero no le importó. Quería obedecerle.


  Darren extrajo un pañuelo y lo colocó en forma de mordaza para que los gritos y gemidos de Katrina menguaran. Eso, además, lo incitaba a querer penetrarla con fuerza.


  Ella se apoyó de la baranda y se puso de puntillas para que sus nalgas resultasen provocativas para él.


  Darren bajó el cierre y su pene ya estaba más que listo. Erecto, venoso, grueso, así estaba y fue directo hacia la vulva húmeda de ella. Tomó sus caderas con ambas manos y la penetró con rudeza. Katrina, al tenerlo dentro, comenzó a gemir pero el ruido era amortiguado por la mordaza.


  Él, por su parte, iba más rápido, más fuerte. Las manos de Katrina se aferraban con fuerza ante la estructura de metal, sin embargo, sentía que no aguantaría por mucho tiempo. Pero Darren, como buen dominante, apenas eso era el abreboca de lo que vendría.


  Lo extrajo de manera sorpresiva y la tomó por el cuello.


  -Muévete.


  Entraron e hizo que ella se arrodillara. Su miembro fue directo a su boca, tan profundo y tan lejos como pudo aguantar ella. Las arcadas, los hilos de saliva, el pecho húmedo, los labios, las mejillas encendidas. Darren detallaba cada aspecto como si lo fotografiara. Cada imagen la guardaba en su mente para convertirse en el efecto de su dominio.


  Katrina seguía lamiendo, seguía satisfaciéndolo como podía y como quería. Darren estaba perdiendo la capacidad de aguante así que él la volvió a tomar y la llevó hacia la habitación. Estaba ganando tiempo para seguir.


  La acostó en la cama y la abrió las piernas. Ella, completamente extendida y aún con la mordaza, le sonreía gustosa, placentera. En ese instante sintió las palmadas que él le hacía en su clítoris. Una y otra vez.


  Luego, quiso ir más lejos y comenzó a masturbarla. Sus dedos se adentraron al mismo tiempo que propinaba palmadas, entre suaves e intensas, sobre su vagina. Hubo fragmentos en los que él podía ver pequeñas gotas de fluido cayendo sobre sus manos. Al verlo, se relamía la boca, quería probarla.


  La masturbaba y la chupaba. Las dos cosas a la vez. Katrina se sentía desfallecer. Lo único que la conectaba a la realidad era el sentir entre sus manos las sábanas de las cuales se aferraba, de resto, tal y como pasó mientras se masturbaba, que su espíritu había abandonado su cuerpo.


  La lengua de Darren le enviaba a su cerebro un claro mensaje: Ese sabor le causaba un placer indescriptible. A pesar de haber hecho un esfuerzo para no poseerla de nuevo, no aguantó más y la necesidad de tenerla se hizo más grande. Se levantó y acomodó sobre la vagina de Katrina. Rozó un poco, sintió el calor y las palpitaciones, luego iría hacia adentro.


  Sus ojos verdes, más claros que nunca, se encontraron la mirada de Katrina, a medida que él provocaba las embestidas que causaban los gritos de ella.


  -Sí, eres mía.


  Se decía sin parar.


  Sintió de nuevo que quería correrse y entonces quiso hacerlo en la boca de Katrina.


  -Arrodíllate.


  Posteriormente, mientras ella le besaba los testículos, Darren se masturbaba. No dejaba de gemir, no dejaba de respirar agitadamente. En ese momento, tomó la cabeza de Katrina e introdujo el pene en su boca.


  -Quiero que te lo tragues.


  -Sí, señor.


  Esas últimas palabras fueron el detonante. No pasó mucho cuando el semen invadió la boca caliente de Katrina. Ella lo miraba fijamente. Al terminar, Darren respiró profundo y Katrina, aún de rodillas, le sonrió.


  Él le respondió igual y la alzó para besarla. Ella reía. Él también.


  Se echaron en la cama y se tomaron de las manos.


  -Es una locura todo lo que ha pasado hoy.


  -Demasiado. Parece mentira que ahora estemos aquí.


  Dijo ella con un tono de preocupación.


  -Dejemos de pensar en eso, ¿vale? Estoy contento de que me hayas invitado aquí.


  -¿Sabes? Para mí no es fácil. Los dos vivimos en un mundo en donde constantemente debes cuidarte las espaldas y, los dos, también hemos cedido parte de nuestra intimidad para vivir esto que estamos viviendo.


  Darren se quedó impresionado. Las palabras de Katrina describían completamente sus sentimientos y, además, se percató que ella era una mujer más profunda y más compleja de lo que pensaba.


  -… Pero quise que vinieras. De hecho, me siento segura, protegida contigo.


  -También me siento igual.


  Pocos días conociéndose pero al hablar y al escucharse, sentían que estaban más conectados que nunca. Como si se conocieran de muchos años.


  -Sé que has pasado por momentos difíciles. Entiendo lo que has tenido que hacer para sobrevivir. Y sé que lo que vivimos hace poco tampoco fue sencillo, sin embargo, no sabes lo bien que se siente estar así… Aquí.


  Ella lo miró y lo besó con suavidad. Darren se acercó más a ella y permaneció acostado. En el silencio, él no paraba de pensar que aún debía investigar la razón del ataque que habían sufrido y, por ende, debía resolverlo.


  … Además, estaba el hecho de que Katrina lo hacía sentir diferente. Pensó que había llegado el momento de renunciar a la vida que llevaba para poder tener un nuevo comienzo. ¿Sería posible?


  -Mi verdadero nombre es Ágata. Sí. Bill me colocó Katrina, yo acepté porque me había salvado la vida. Pero, esa es la verdad.


  -Si te soy sincero, me gusta mucho más.


  Volvieron a besarse y a quedarse dormidos en pocos minutos. La paz era eso, los dos allí sin importar que el mundo se estuviera cayendo.


  


  


  


  XII


  


  El plan de Bill estuvo a punto de salirse de control. Una bala pudo haber hecho la diferencia entre la vida y la muerte de Katrina.


  Pero claro, ella era una mujer preparada, lista para la acción. No debía dudar de su capacidad para sobrevivir. Era experta en ello.


  Por otro lado, no dejaba de pensar en la amenaza en la que se había convertido Darren. Al final, resultó ser su mayor rival a pesar de que lo quería como aliado. Sabía que el ataque era un arma de doble filo y que debía esperar que los hombres de él dieran con el verdadero autor intelectual.


  Eso no le preocupaba, no era la primera vez que se enfrentaría a una batalla campal, la única diferencia sería que Katrina, su querida Katrina, estaba en medio del embrollo. Quisiera o no.


  Sentado frente a la piscina, custodiado por dos guardaespaldas, debía asegurarse de que la seguridad de ella debía ser lo primero, al igual que su bienestar.


  -Quiero que preparen todo. Lo que vendrá a continuación será un espectáculo de sin precedentes.


  Las palabras anunciaban el encuentro final.


  


  


  


  XIII


  


  Como la primera vez que se quedó con él, Katrina despertó y se halló sola en la cama. Abrió los ojos y se encontró con que tenía demasiada hambre pero también pereza. Deseaba quedarse un poco más allí.


  De repente, sintió el calor del cuerpo de Darren bordeándola por detrás.


  -Me he dado cuenta de dos cosas.


  -Dime.


  -Te gusta dormir.


  -Así es.


  -Y la otra es que no tienes nada en el refrigerador o en la despensa como para prepararte un buen desayuno.


  -¿Tienes prisa?


  -No.


  -Entonces quédate un momento así. Me podría acostumbrar, de hecho.


  -Yo también. Además, tienes una vista increíble de la ciudad.


  -Sí, los atardeceres son increíbles.


  Él la abrazó y se quedaron en silencio.


  -A mí también me gusta esto.


  Estuvieron así hasta por un rato.


  El abrazo se extendió en una ducha juntos. Los dos se besaban y acariciaban como un par de adolescentes recién enamorados. Darren se dio cuenta del brillo que ella había cobrado y que eso mismo le había pasado a él.


  -En ese cajón tengo una franela que creo que te servirá. La compré demasiado grande.


  -Vale.


  Mientras hablaban, Darren tomó sus pantalones y vio una serie de mensajes de urgencia más una veintena de llamadas perdidas. Cobró de repente una expresión severa. Sabía que eso significaba que era probable que su equipo hubiera encontrado a los responsables del incidente anterior.


  Katrina se percató de lo que sucedía, el idilio había terminado.


  -¿Está todo bien?


  Él se frotó la frente como solía hacerlo.


  -S-sí. Son cuestiones de trabajo. Me temo que debo irme pronto.


  -Vale, entiendo.


  -¿Tan pronto?


  Las palabras eran un claro reflejo de una petición desesperada. Él había encontrado lo que buscaba y ella trataba de detenerlo.


  -Sí, es urgente.


  -Está bien.


  -¿Tienes dinero ahorrado?


  -¿Qué?, ehm, sí, sí. ¿Por qué?


  -Porque creo que será necesario que te resguardes. Este ya no es un lugar seguro.


  -Darren, ¿qué quieres decir con eso?


  -Que tienes que cuidarte.


  Él no habló más. Katrina supo que ese sería el momento en el que se separarían.


  -Entiende que es importante que te vayas. Lo más pronto posible. Debo irme. Estaré comunicándome contigo, ¿vale?


  Ella no pudo contestarle, él se había ido tan rápido que apenas tuvo tiempo para procesar la información. Debía ir a ver a Bill.


  Darren parecía un rayo. Encontró la moto y enseguida se puso en marcha. El equipo ya había encontrado al responsable: Bill Morgan. Ahora se dirigía a encontrarse con los suyos y a hacer el último golpe.


  


  


  


  XIV


  


  Parecía una mañana cualquiera. El viento era fresco y el día brillante, el tráfico activo y la gente en la calle lista para un día de playa. Todo seguía igual salvo por una cosa. Bill sabía que se aproximaba un ataque y se estaba preparando para ello.


  -Aquí están los boletos de avión que pidió.


  -Perfecto.


  -¿Ya tienen las llaves?


  -Sí, y la dirección del piso. ¿Quiere que se lo enviemos?


  -No, ella vendrá para aquí pero no quiero que me encuentre. Prohíbele la entrada. ¿Entendido?


  -Sí, señor.


  Sabía que Katrina iría hacia él. Al final de cuentas, ella trataría de salvarlo.


  -Francisco, recuerda, que no pase más allá del portón. Invéntale una excusa, lo que sea, pero que no pase.


  Con el mismo gesto silencioso de siempre, Francisco salió para dejar solo a Bill quien recibía constantemente actualizaciones sobre los pasos del enemigo.


  A poco rato de aquella conversación, Katrina anunciaba la llegada gracias al estruendoso ruido de su moto.


  Francisco la esperaba con la misma actitud distante del siempre.


  -¿En dónde está Bill?


  -No está aquí.


  -Él nunca sale un sábado en la mañana. Déjame pasar.


  -Hace mucho que no vives aquí, por lo que te has perdido de muchas cosas. Así que, es mejor que te vayas.


  Francisco permanecía imperturbable, no estaba dispuesto de dar marcha atrás con su resolución. Katrina no tuvo otra opción que irse, no sin antes dar unas cuantas vueltas para cerciorarse de que Bill no estaba allí.


  -¡Joder!


  La guerra se aproximaba.


  


  


  


  XV


  


  -¿Está todo listo?


  -Sí.


  -Esperaremos una hora. Luego iremos allá. Tenemos que barrer con todo.


  Darren tenía los ojos inyectados de sangre y caminaba con prisa y pesadez. Trataba de comunicarse con Katrina pero no atendía el teléfono. El tiempo que había pautado era con el fin de que ella no se encontrara cerca de la mansión de Bill.


  De resto, sólo le quedaba esperar. Si alargaba el asunto eso también era para él una sentencia de muerte, un callejón sin salida y eso no lo podía permitir.


  -Hemos recibido información de que todo se encuentra despejado.


  -Vamos.


  Palabra suficiente para accionar la maquinaria de asesinos letales. Darren iba a por su venganza y Bill lo esperaría.


  


  


  


  XVI


  


  Katrina manejaba a toda velocidad, desconocía el paradero de Bill y Darren pero no faltaba hacer mucho esfuerzo para darse cuenta que los dos se habían descubierto y que desatarían un infierno de balas.


  Fue a su piso para trata de hallar una solución y la había recibido un llamado del recepcionista.


  -Le han dejado este paquete.


  Al abrirlo se encontró con un boleto de avión para un lugar al otro lado del país y un par de llaves.


  “Ponte a salvo. B”.


  Dejó caer el paquete. No podía creer lo que estaba pasando. Las dos personas más importantes de su vida iban a matarse y ella no podía hacer nada.


  Al otro lado de la ciudad, en medio de ese día cualquiera, tanto Darren como Bill encabezaban a sus grupos para enfrentarse como un par de titanes.


  Tras la hora pautada, Darren y su ejército estaba frente al portón. No había nadie, sólo la reja estaba abierta.


  Todo parecía extrañamente tranquilo, pero era obvio que era una especie de cortina de humo, ellos atacarían lo antes posible. El sonido de sus zapatos sobre la gravilla fue el detonante de un disparo que rozó su mejilla.


  Elevó la mirada y se encontró con el rostro sonriente de Bill. Lo había estado esperando.


  Un simple gesto desató el ataque. El humo producto de los impactos, la gravilla flotando en el aire, los cuerpos en el suelo, la sangre que se regaba por todas partes. Era un escenario apocalíptico. Sin embargo, nadie tocaba a los líderes, ellos se enfrentarían entre sí.


  Darren encontró a Bill en el despacho.


  -Vaya, qué sorpresa. Veo que tu rostro ya tiene un recuerdo de mi parte.


  -No por mucho tiempo.


  -Cruzaste la línea en meterte con mi hija.


  -Joder, vaya hipócrita que eres. La has vendido al mejor postor.


  -También tienes culpa de ello, querido amigo. Al aceptar eres tan cómplice como yo.


  -Lo sé. Pero haré lo que pueda para que salga de esta porquería en la que metiste.


  -¿Estás buscando limpiar tus pecados?


  -No, no pretendo eso. Soy tan escoria como tú, pero ella no. Ella merece algo diferente.


  -Pensaba que eras estúpido pero veo que, al menos, coincidimos en algo. Ágata es lo único que queremos.


  Al mismo tiempo, sacaron sus armas y se apuntaron. El silencio ahogó la escena. Segundos más tarde, comenzaron las detonaciones.


  Tratarían de eliminarse sin importar qué.


  


  


  


  XVII


  


  Katrina permaneció sentada en el suelo de la cocina, llorando y sin saber qué hacer. El paquete descansaba a su lado y todos sus intentos para comunicarse fueron inútiles. Tras tantas noches de desear escapar, de irse tan lejos como pudiera, parecía que finalmente lo había logrado… Pero no de la manera que quería.


  Ahora estaba de manos atadas, ¿qué podía hacer?


  Tomó el paquete y leyó de nuevo la nota de Bill. De alguna manera, él sabía que ella quería irse lejos, olvidarse de esa vida y que él era lo único que la frenaba. Su carcelero y protector le extendía las llaves para liberarse de la prisión.


  Su instinto comenzó a gritarle, así que se levantó con el rostro hinchado y rojo, tomó el paquete y le dio un último vistazo al piso, a todo lo que había vivido y a lo que se había acostumbrado. Ya no habría fiestas, ni pistolas, ni sangre. Esta vez el camino lo recorrería sola.


  Los noticieros, en cuestión de horas, transmitían la masacre de la mansión de una de las figuras más prominentes de Miami. Cerca de un centenar de muertos, incluyendo al gran Bill Morgan, yacían en las instalaciones de lo que fue el recinto de fiestas y placeres.


  La policía acordonó el lugar y prohibió que los medios se adentraran más de lo necesario. Al final, estos grandes jefes les habían hecho un favor.


  Ya a cientos de kilómetros, Katrina permanecía en un estado de shock. Hablaba poco, estaba ausente. Sentía que ya no tenía rumbo.


  


  


  


  XVIII


  


  El tiempo pasó y Miami seguía siendo el mismo lugar de siempre. La mansión de Bill había sido demolida y sus bienes congelados. La policía trató de contactar hasta el último miembro de la banda y, los que encontraron, fueron capturados… Todos menos Katrina. Ella quedó en el olvido y ese fue el último regalo de Bill. Era el momento de que rehiciera su vida como pudiera.


  Aún la noticia seguía siendo objeto de programas y realities. Todo aquello representaba un puñal contundente en el corazón.


  La vida de ella tomó un giro de 180°. Dejó las armas y las peleas, y las cambió por un delantal y un uniforme de mesera en una cafetería. El trabajo que tenía, sin embargo, le daba paz y tranquilidad. Algo que a lo que le parecía extraño porque no lo conocía.


  Desde las 7:00 a.m., hasta las 4:00 p.m., Katrina servía pies de manzana, tartas de carne y café caliente en Chicago. Había dejado el calor y abrazó el frío y la nieve.


  Eso no era problema para ella, era experta en adaptarse. Por lo tanto, concentraba sus energías en adoptar una identidad más limpia y menos conflictiva.


  Se dejó crecer el cabello y, aunque permanecía corto, al menos pudo recordar el tono oscuro y la textura de ondas suaves que tenía. Se sentía libre cuando caminaba por las calles, a pesar de sentir que el frío calaba hasta los huesos. Era afortunada en sentir que era una extraña más y que su presencia daba igual.


  Un día como cualquier otro, limpiaba la mesada como solía hacer. Al llegar más temprano que los demás, permanecía sola por una hora. Entró y procedió a hacer lo mismo de siempre y se percató de una sombra que insistía en entrar. Era usual por lo cual no le pareció extraño que un cliente deseara una taza de café humeante temprano.


  Sin embargo, al estar cerca, se dio cuenta que se trata de Darren, quien la veía con una gran sonrisa. Ella no lo podía creer, comenzó a temblar, a sollozar, ¿se trataba de un fantasma del pasado?


  Él se acercó a ella y Katrina comenzó a llorar desesperadamente.


  -Shh, shh. Soy yo, soy yo. Todo está bien.


  Después de un desmayo y más lágrimas, Darren pudo explicarle a Katrina lo que había pasado.


  -… Me encontraron medio muerto y me llevaron a la policía. Hice un trato para desmantelar a los grupos criminales de Miami.


  Esa noticia le recordó la muerte de Bill y que gracias a él se encontraba en ese lugar.


  -Trató de protegerte tanto como pudo.


  -Lo sé, lo sé.


  Ella seguía llorando y él tomó su mano y le secó las lágrimas.


  -¿Y ahora?, ¿qué debemos hacer?


  -Comenzar de nuevo, Ágata.


  


  


  NOTA DE LA AUTORA


  


  Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


  A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


  Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


  


  Haz click aquí


  para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


  


  ¿Quieres seguir leyendo?

  Otras Obras:


  


  La Mujer Trofeo

  Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

  — Comedia Erótica y Humor —


  


  J*did@-mente Erótica

  BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario

  — Romance Oscuro y Erótica —


  


  El Rompe-Olas

  Romance Inesperado con el Ejecutivo de Vacaciones

  — Erótica con Almas Gemelas —


  


  


  


  


  “Bonus Track”


  — Preview de “La Mujer Trofeo” —


  


  Capítulo 1


  Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


  Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


  Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


  Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


  Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


  Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


  Sí, he pegado un braguetazo.


  Sí, soy una esposa trofeo.


  Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


  Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


  Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


  Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


  Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


  Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


  Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


  Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


  —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


  —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


  Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


  ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


  Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


  Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


  El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


  Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


  Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


  Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


  —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


  Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


  Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


  Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


  A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


  —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


  —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


  —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier.


  Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


  Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


  —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


  —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


  Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


  —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


  Bufo una carcajada.


  —Sí, no lo dudo.


  —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


  No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


  Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


  Como dicen los ingleses: una situación win-win.


  —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


  Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


  —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


  —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


  —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


  —Vale, pues hasta la próxima.


  —Adiós, guapa.


  Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


  A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


  Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


  Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


  


  Javier


  Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


  Se larga.


  Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


  A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


  


  La Mujer Trofeo

  Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

  — Comedia Erótica y Humor —


  


  Ah, y…


  ¿Has dejado ya una Review de este libro?


  Gracias.
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